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NUESTRA PORTADA

N o. no fué  prim ero el verbo. Antes deb ió  tener lugar la 
acción, el gesto, sin el cual no hubiera habido verbo.

La imagen lograda por el d ibu jan te , por sencilla que sea, 
es. desde el punto de vista humano, todo  un símbolo.

El traba jo  es base, origen y esencia de vida. Sin él no ha­
bria nada. Todo puede pasar, todo  pasa : teorías y hombres, 
programas y cosas. Sólo es perenne el traba jo  y con él los tra ­
bajadores.

Podría un dia el parasitismo acabar con los trabajadores 
por ser éstos republicanos, socialistas o anarquistas, pero no pu­
d iendo prescindir de trabajadores, otros nuevos surgirían y, en 
consecuencia, nada de real habrían conseguido. Por el contra­
rio. podrían un día los trabajadores prescindir de todos los pa­
rásitos. que e llo  ya seria para siempre, porque estos últimos 
nunca han sido necesarios.

Podrá la hum anidad prescindir de  obispos —  muchas per­
sonas ya pretenden —  a fue r de consciencia v regeneración mo­
ral se prescindirá tam bién de capitanes y caudillos, pero de lo 
que eternamente necesitaré la hum anidad será de obreros del 
campo Y de l ta lle r porque son imprescindibles, porque sin ellcs 
no es posible la vida.

Sólo hace fa lta  que comprendan éstos, los trabajadores, 
que su obra debe ser complem entada asociándose. Esto es tan 
necesario como lo otro Indispensable.

Cuando esta idea sea realidad aplicada por la inmensa ma­
yoría. la misión de l hombre, en tanto que productor y ente so­
cia l, estará colmada.

R E V I S T A  M E N S U A L  
DE SO CTO I.O CIA, CTEN'CIA Y  I .IT E R A T I 'R A
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REVÍSTA DE SOCIOLOGIA CIENCIA Y LITERATURA
Año IX Toulouse, Agosto  1 9 5 9 N» 1 0 4

D O C U M E N T O S

Lo que es un pueblo'^en arm as
¡Qué limpios fueron lo primeros d ias! ¡Con aué ale­

gre furia, ei pueblo se lam o a destruir todos los vesti­
gios, materiales y morales del pasado!

Quemó conventos y aueuió montones de billetes de 
Banco; destiuyC imágenes religiosas y destruyó eí'gies 
monetarias. Lucho con  encarnizamiento contra el m ’ ll- 
tarismo y corn o a cerrar casas de prostitutas y taber­
nas, Piisiló lascistas y fusiló ladrones, cogidos in ir^ a n - 
ti en el momento de marcnar la Revplucón, con una 
prueba de bajeza y avaricia.

lin lo^ prlmerus días era el pueblo, el pueblo solo, el 
íue estaba en  armas. Era el pueblo, el pueblo solo, el 
que defendía a la Bevoluciun con  los íus'les y con ¡as 
wncienclas, con  el deseo ferviente de afirmar sus con­
quistas y de consolidarlas, realizando además una re- 
Kklucion en la mentalidad y en las costumbres.

¿Errores, excesos? Si el número nummo que se pro- 
lu jo  lo comparamos con lo  que han sido y serán siem­
pre todos los desbordamientos populares producidos en 
revoluciones anteriores, veremos que ni vale la pena ha­
llar de ellos. For un exceso de celo, por im  error fatal, 
to produjeron mil actos de generosidad, de nobleza; en 
Huí ocasiones demostró el pueblo que no quena exisa- 
Aarse con los venados, que deseaba ofrecer a todos ia 
ItombUldad de Integrarse en  la sociedad nueva.

No existían más detensas de la revolución que el pue­
nte en armas, que las milicias organizadas sobre la mar- 
tóa. Y íué el pueblo, solo el puriilo, el que, espontá- 
•Mámente, organizó las primeras centurias que salieron 
hácia Aragón al encuentro de las fuerzas fascistas. Y  
•Hárcharon con impulso tan irresistible, con  tal entu-
**smo y tal íe, que si el Estado no destruido — el Es- 
tedo que todos contribuimos a  resucitar y  a fortalecer 

no lo  hubiese impedido, Durrutl habría llegado con 
*«s hombres a Zaragoza.

Efeos primeros días permanecerán com o las horas más 
Slorlosas y más inolvidable de la Revolución; ellas ha- 
teán sido la i>aglna más emocionante de la vida de Net- 

que las vivió, de Bernert, que murió por ellas. Lo 
*®án de todos los supervivientes de la revolución míen- 
teas vivamos, y aun las legaremos com o recuerdo a 
“ «estíos hijos y a  nuestros nietos.

Ete cada pueblo, sin esperar órdenes ni iniciativas de 
**tóie, se organizó la defensa de la  revolución. En las

grandes capitales se organizó por barriadas, se íedtiró 
notioaimente ce abajo arnoa, estabiecienoo et contacto 
y la trabazón sin necesiaau ae piatuiicacion previa. Uo- 
m o se organizo la prouuccion y la aistribacjou, las s o  
cializaciones, Ja vida couiuiiai, a base ae la ramosa asam­
blea aoierta. tantas veces giosaaa par Aiaiz y ae tai- 
soiiua raigamore en nuestra t.erra,

¿ fo r  que touo eso no aurov ¿hor que todo eso no 
puuo evilar que el listado, sustiiuiao, aboüuo por la 
iniciativa popuiar, se reconstruyese.' iJ io  piantea el 
eterno probie.na ae todas las revoluciones paraaies, de 
todas las revoluciones que no consigan unlversalizarse, 
que no cuente con el eco y la  souuariuad internacio­
nales.

Y  es precisamente por eso que la burguesía y el ca­
pitalismo trabajan con tanto celo y tanta intetgencia 
por üesvincuiar umversalmente a ios trabajaaores, por 
yugular sus Iniciativas, por uncirlos y soldarlos a la 
maquina estatal, por a p ^ a r  en ellos los impulsos y las 
aspiraciones revolucionarias.

El Estado se reconstruyo en Espaiia, la revolución fué 
parada en España, porque no encontró eco ni solidari­
dad internacionales; porque interiormente tuvo que ha­
cer frente a un enemigo no venciao totalmente y que 
Inmediatamente encontró lo  que no encontrábamos nos­
otros. el eco y el apoyo del capitalismo universal, mien­
tras la revolución no hallaba el ecó  y el apoyo del pro­
letariado mundial.

Todas las fuerzas centrípetas del cuerpo social tienden 
irresistiblemente a volver las cosas a su  centro de gra­
vedad. es una ley física aplicable a la  vida social, 
y  hay que duplicar el impulso de las fuerzas de espar­
cimiento, fuerzas Irradiantes para que pueda producir­
se el desplazamiento hacia fuera, la eclosión y la  ma­
nifestación de la  e n e^ ia  nueva.

SI a  ello añadimos la vacilación, la desorientación, la 
división de las fuerzas centrifugas —  hábil y sistemáti­
camente alimentada por el capitalismo —  encontrare­
mos el motivo de esa rápida reconstrucción del Estado, 
en todos los pmses en donde, hasta ahora, se han jiro- 
ducido grandes y fundamentales revoluciones ; Francia, 
Rusia, España.

Quiere ello decir, como algunos van inclinándose de­
masiado & extraer com o conclusión de estas experien-
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Estudiemos a Max Nettiau
N la obra de Max Nettiau, lan varia 

y tan fecunda, hallamos varios as­
pectos fundamentales que destacan 
como una obsesión. Max Nettiau no 
es solamente el historiador eminente 
de las diversas corrientes del socia­
lismo moderno; no se resume entera­
mente en su rotunda personalidad 
de biógrafo, superior en esta rama de 

la literatura moderna a investigadores de nombre 
sonoro, a genios histriónicos que pusieron su nom­
bre y su pluma al servicio de gobiernos interesa­
dla en el jaleo de esperpentos patrióticos.

cías, que por ello hay que renunciar a hacer la revo­
lución, m lentr®  no exista Internacionalmenle bastante 
número de conciencias preparadas, bastante estado de opi­
nión para asegurar el eco universal de las revoluciones 
parciales?

lista conclusión es negativa. Extrañaría ella la renun 
cía aeíinitiva a toda acción revolucionaria, m ®  aún . 
entregándose a la Idea del fatalismo histórico, privarla 
a  la humanidad del ía clor  de renovación y de progreso 
que signilican tod ®  1® revoluciones, si bien fis.camen- 
le vencid® , m oraljiente siempre vencedor®, en parte, 
por el nuevo rum bo gue imprimen a 1® íde®  morales 
y a 1® realidad® social®.

Algo aparece claro y categórico, a través del recuerdo 
y la visión de perspectiva de e s®  Jom ad®  de julio : el 
pueblo, sólo el pueblo, ®  capaz de asegurar la defensa 
de la revolución. En el momento en que las ® m ®  pa 
san de 1® manos de los productor®  vigilant® a 1®  de 
1® ruevM  prof®iOTial® de la defensa —  llámense pa- 
truU® de control, ejército popular, etc., etc. —  la de­
fensa de la revolución no ® tá  asegurada. Eb m ® , han 
sido siempre 1®  h nn br®  providencial® erigid®  en de­
fensor® profesionales de 1®  revolución® —  Bonaparte, 
Trolski-StaJln (herm an® siameses enemlg®) — 1® es- 
irangulador® de la idea y la realidad revolucionarla.

Fué el pueblo en arm ®  el que venció al fascismo en 
España el IS de julio. Fué el pueblo en arm ®  el que 
extendió y asegitró 1® conquist®  de la revolución. En 
el momento en  que 1® arm ®  fueron arrancad®  al pue­
blo y entregad® a 1® defensores prof® lonal® , la revo­
lución quedó Indefensa. La revolución fué vencida.

Lección p r® tlca  y profunda, que ha de servir de ex­
periencia en 1®  revolución® futuras.

Federica M O N T S E N Y

En el terreno de la critica doctrinaria, en el 
exégesis, la obra de Nettiau tiene la virtualidad de 
llegar nasta nuestros días. Ninguna preocupación 
del pensamiento moderno: los traídos y llevados 
temas económicos, el laberinto de Moeris de 1» 
crisis, las paradojas del industrialismo, el desequi- 
liorio de la paz y la demencia de la guerra, el arte 
social, el freudismo y el psicoanálisis y la epidemia 
del totalitarismo, son acordados con la máxun* 
solvencia de escritor raramente documentado, pre­
parado, empollado.

Le ha cabido la oportunidad a Nettiau, cc» 
Bocker y Malatesta. de poner el anarquismo al día. 
La dictadura de Mussoilni frustró a nuestro gran 
pensador italiano, redújole al silencio y a la imp®’ 
tencia durante los anos mas fecimaos de su vida: l» 
gran obra de Rocxer, su portentoso «Nacionalismo 
y Cultura», amenaza con ser su última. ¡Qué no 
nubiera dado de sí Malatesta, tan fino, tan saga*, 
en la última etapa de su vida!

Nettiau se trasladaba a cualquier pais de Eurcr 
pa para recopuar materiales o mterrogar de viv» 
voz a testigos supervivientes relacionados con ei 
ODjeto de sus investigaciones. Uegó a aprender 
laiomas y dialectos raros para descifrar direcW* 
mente montones de documentos. ¿Por qué no 
aprendería un idioma más, ya que los mejores ó» 
sus escritos tuvieron que ser vertidos al idioffl» 
castellano? Nettiau contestó algunas veces a este 
interrogante devolviéndonos la oración por pasiva 
poniéndonos el ejemplo de Malatesta que Ueg<j, 7* 
maduro, a aprender el alemán para estudiar » 
nuestros autores en aquella lengua. Con todo J 
con eso, ¿por qué no aprenderla Nettiau un idiom» 
mas para librarnos de la pesadilla de los malos trá" 
ductores?

Los trabajos cortíK son las mejores versiones 
pensamiento de Nettiau. Sin embargo, entre mú" 
chos, su gran libro «De la crisis miondial a i* 
anarquía», levantó airadas protestas contra el tr®' 
ductor. Es, sin embargo, esta obra una de las má» 
dignas de estudio i>or su entronque con los pt®” 
blemas del mundo contemporáneo.

La primera obsesión de Nettiau es la degener*' 
ción política del socialismo. De esta enfermedad s* 
derivaron las guerras, la pleamar totalitaria y 
das las calamidades de «este desdichado siglo 
tan mezquino y tan adverso». He aquí cómo erdoc» 
Nettiau este problema:

«Las favorables condiciones condujeron a so<3*'
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listas y organizadores al Liusionismo de la conquis­
ta del Estado y del poder político, mediante el par­
lamentarismo. Otra üusion consistió en querer 
adueñarse del capitausmo arrancctndoie sucesivas 
concesiones por acción directa o procedimientos le­
gislativos ooreros. a s i  fue como nació el socialismo 
político y el reiormismo sindical. El Estado y el ca­
pitalismo dejaron proseguir ei avance a aquellas 
luerzas nasta que negaron a cierto límite, hasta 
que üijeron aquellos ingenuos socialistas; «Cuan­
do tengamos la mitad mas una de las actas par­
lamentarias representaremos y seremos ei Estado, 
votaremos un impuesto que llegue al 9» por 100 
de la renta y asi seremos dueños del capital». El 
Estado y el capitalismo íes dejaron goDemar unién­
dose en coancion con ellos; incluso toleraron go- 
Durnos enteros socialistas o lauoristas. rero ya se 
saofc que estos socialistas guuernainentaies fueron 
siempre impotentes, cautivos de partidos burgue­
ses o sus menores o tuieiauos. Ei lascismo puso íin 
a aquel poaer socialista tan compartido > oasado 
en la papeieta electoral. Queaarou desgarradas las 
ccaisutaciones, se mutuizaron ios paria.nentos y el 
íascisino dicto su propia ley».

Otro de los aspectos dei pensamiento nettlautia- 
no es su ojo avizor nacía la izquicraa; «¿For qué 
Do deciara ei smaicaiismo de una vez que no tiene 
amoicion de sourevivirse y tai vez perpetuarse en 
una suciedad nueva?»

Esta saeta va dirigida contra el prejuicio de tmi- 
formiuad y contra ei espíritu de ciase: «cada cual 
éspera que su causa liegue a ser universal. Me pa­
dece que este pensamiento dCiata rcsiuuos autorita­
rios evidentes, lengo simpatía por una causa y 
ble parece poco naturai unlversalizaría. No es po- 
8iDie desear que se extmga toda la espléndida va- 
heüad iioreai para que sooreviva mi especie prefe­
rida. Guardémonos de esa uniformidad, de esa mal- 
tana aostracción».

Pero el aspecto más característico del pensa- 
diienio de Nettiau es el llamado concepto eugenlco 
‘i® la anarquía. Con el «voluntarismo» malaiestia- 
ta* forma dos aspectos cruciales en la inierpreta- 
taón del anarquismo moderno.

Muchos compañeros conciben el anarquismo 
otra comente política cualquiera. A  la uni- 

*tamidad dogmática de su concepción juntan la 
Esencia o prejuicio elimmatorio de todas las de­
ltas tendencias o movimientos. La anarquía será 
ítara tilos la consecuencia de la absorción de todas 
tas entidades existentes por una determinada ex- 
1*^1011 del movimiento anarquista.

Nettlau nos enseña cómo ningún movimiento 
Pbede llegar al copo o absorción de todas las mino- 
"■tas por la vía libertaria; que toda concepción uni- 
^®rme, aún la de la causa más bella, degenera fa ­
talmente en autoridad; que lo que llamamos anar- 

es una libre asociación de expresiones varia- 
"tas, con gustos, preferencias y realidades locales, 
tah más nexo común que el respeto mutuo, la fede- 
‘ acion libremente aceptada, la tolerancia y la no 
^ t a ió n .

La obsesión por lo uniforme, la creencia en una 
verdad absoluta, la hostilidad hacia todo lo vario 
y multiforme dió origen, esencia y potencia a la 
autoridad. Un régimen anarquista uniforme, tos- 
taurado y supervisado por una organización úmca, 
sería la negación de la anarquía. Tal régimen ten­
dría de anarquista sólo el nombre, como tiene el 
solo nombre de comunista la feroz dictadura que 
tritura actualmente la media Europa.

La anarquía no será sólo el resultado de un mo­
vimiento anarquista de signo y anagrama único. 
La anarquía será el resultado de im proceso eugé- 
nico, de afinidad electiva, de selección, al que con­
tribuirán diversos sectores de varias denominacio­
nes, con características más o menos comunes, ca­
paces de convivir en paz, de desenvolverse libre­
mente con múltiples variaciones de forma.

Como anarquistas y como revolucionarios debe­
mos encaminar nuestros esfuerzos a aplastar la 
tiranía dei Estado y dar a todos y a cada uno la 
oportunidad de vivir su vida libremente, sin tutela, 
sin monopolio y sin coacción.

José PEIRATS
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K R O P O T K I ] \
a H U X L E Y

U
Cuando se examinan, atentamente las representaciones 

de los pueblos primitivos sobre la justicia, se constata 
que no contienen exclusiva y finalmente otra cosa que 
e. deber ue no tratar a otro miemaro de la  propia tri- 
Da utí un lUOQo oistm io a com o aesean que se les trate, 
es «.ezir, lo  imsmo que constituye el lunuamento de toda 
moiai.uau y loua uencia oe ia moralidad : la Etica.

ú-cro mas aun. tm -oniram os también elevados concep­
tos en  los representantes mas primitivos de la  humani- 
oad. iJons.uere.nos por ejerap.o las reglas morales de los 
es„u.maies. Nos son bien conocidas, gracias a  los tra- 
oajos ue un nombre extraordinario, del misionero Wen- 
jjiiu ijoi (8), y pocemos presentarlas como modelo de los 
conceptos cucos del hotnore del periouo post-dlluviano. 
tanto illas cuanto que ha.Jamos idénticas reglas en otros 
pueblos salvajes tatubicn. Y  sin embargo, tienen esas re­
glas algo que sale de los cuadros de la justicia primitiva.

Entre los aieuias hay uos clases de reglas ; prescrip­
ciones obligatorias y simples consejos. l>a primera, como 
también las reglas de que he h adado al principio de es­
ta ccmierencia, se basan en el principio del tratamiento 
Igual para todos, es decir, en el principio de la  ^ u a l- 
dad de derechos. A esto pertenecen las exigencias : no 
matar bajo ningún pretexto o  herir a un  miembro de la 
tr ibu ; e l deber de prestar a los miembros de la  tribu to­
da suerte de ayuda y de compartir con  ellos el último 
bocauo; protegerlos contra los asaltee, respetar los dio­
ses de la tribu, etc. Estas r ^ la s  constituyen tan natu­
ralmente las reglas de la economía tribal que no pue­
den ser pasadas por alto.

Pero junto a  estas estrictas leyes hay entre los aleutas 
y los esquimales ciertas demandas mora.es que no pue­
den ser exigidas, si no sólo recomendadas. No se puede 
expresar con la fórmula «esto o  aquello debes h acer»; 
t.n mpnrn la tórmula griega “esto debe ser hecho, es apro­
piada; el aieuta dice en este caso : «es una vergüenza 
no hacer esto o  aquello».

Es, por ejemplo, una vergüenza no ser fuerte y fla ­
quear en una expedición mientras los demás sufren ham­
bre.

Es una vergüenza no ir al mar cuando sopla fuerte 
v iento ; en otras palabras, es una vergüenza ser cobarde 
y no querer luchar contra la tempestad.

Es una vei^tienza no ofrecer en la caza  el mejor trozo 
a los com pañeros; en otras palabras, ser avaricioso.

Es una vergüenza mostrarse zalamero con  su mujer en 
presencia de un extraño y es una gran vergüenza en el 
cambio de artículos dar el precio uno mismo por los pro­
pios. El honesto vendedor acepta el precio que el com­

prador le ofrece, asi era al menos la  regla general, o 
sólo entre los aleutas, sino también en la mayona i> 
los natura.es de las islas del océano atlántico.

Lo que los aleutas quieren decir con  las palabras 
una vergüenza n o  ser tan fuerte, ni tan hábd, ni 
generoso como los otros» —  es claro. Quieren decir c»  
eso que es una vergüenza ser débJ, es decir, no 
igual a los demás corporal y moralmente». Con estas J* 
labras condenan a  aquéllos que no corresponden a 
deseada igualdad en. el valor de todos los hombres de i
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•é en 
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lado y 
ie las ( 
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Wraleza 
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tribu. «No demuestres ntnguna deui.idad que demande I atoiucic
compasión-. j

Los mismos deseos hallan expresión en las canciosa 
que cantan las mujeres de los esquimales en las lar^ 
noches del norte y en las cua.es son ridiculizados 1* 
hombres que no se han mostrado a  1» altura debida k 
las mencionadas situaciones o  que llegaron a la ctf* 
sin .suficientes motivos o  que se revelaron ínsoporif 
b.es o  ridiculos <9i- 

Asi vemos que junto a los sencUlos principios de * 
justicia, que no son otra cosa que pruebas de la ig'*' 
dad y de los derechos iguales, los aleutas presentan V* 
ciertos deseos «ideales». Exteriorizan el deseo de que *  
dos los miembros de la tribu deben aspirar a  ser ig'k 
Ies a los más fuertes, a  los más prudentes, a  los más ^ 
sistentes, a los más generosos de e.los. Estas lineas
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conducta que han sido elevadas a regla, signLican í  u
algo más elevado que la simple igualdad de derecf*
Son la expresión del esfuerzo hacia la perfección éti» tiejo n 
Y  este rasgo lo  encontramos indudablemente en todo# *  ®*rog_ 
puejlos primitivos. Saben que entre los animales que 1 voly, 
ven en sociedad los machos más fuertes se precipitan Iqj ,
la defensa de las hembras y de los h ijos, a menud<^ ftibre
criticando con ello su v id a ; en sus leyendas y cao^ 
nes glorifican los pueblos primitivos a aquéllo# de k b, 
circulo que perdieron la vida en la  lucha contra la ^  en 
turaleza o con los enemigos, defendiendo loe suyos. *  U 
ron  ciclos enteros de canciones sobre los que han h ^  
algo extraordinario en audacia, amor, habilidad, 
cacia, para el bien de los otros, sin preguntar lo  que • 
cíblrian ellos mismos como sueldo de ello. , P

Según estas mdicaciones, es claro que el .proceso é ^  ^  S)
de que habla Huxley, comenzando ya en el reino 
ha pasado al hombre, y en éste se ha desarrollado 
y más por la tradición, por la poesía y por el arte. ^ ^
más alto grado lo  alcanzó en los «héroes» de la huni^ 
dad y en algunos de sus maestros. La disposición a ® 
la vida por los hermanos íué glorificada en la  poesía

8) Después mAropcHitaiio moscovita Iiwceneio.

(9) Véase sobre esto el inlorme de la  expedxciún 
nesa que llegó en m e  a la orilla occidentA  de 
fandío ¡I eí trabajo dA doctor Ranke sobre los esqiMJO®^
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lodos los pueblos y  luego trasladada a las religiones de 
la antigüedad con la adición del perdón a  los enemigos, 
en lugar de ¡a  venganza obligatoria de antes; se convir- 
Í6 en el fundamento del budhísmo y, del cristianismo 
antes de que éste se convirtiese en una religión de Es- 
lado y renunciase a las Ideas básicas que lo diferencian 
ie las otras religiones.

Asi se han desarrollado los conceptos morales en la  na- 
Siraleza en general y después en la humanidad.

Quisiera presentaros con  gusto un corto resumen de 
w desenvolvimiento ulterior en los escritos de los pen- 
•adotes desde la antigüedad hasta nuestros días. Pero 
iebo renunciar hoy a ello, pues no terminaría en una 
*«íerencia. Sólo quiero hacer resaltar que la explica- 
Cta naturalista de lo moral en el hombre ha sido impo- 
®3'e hasta el siglo XIX, aunque Spínoza se acercó mu- 
tlw a ella y también Bacón habló de ello acertadamente, 
hbeeraos datos comprobados para convencem os de que 
te conceptos morales están estrechamente ligados a  ia 
•bstencia de los seres vivos, de que la lucha por la exis- 
te«la, sin ellos, no habría sido realizable; que la evo- 
telón de tales conceptos era igualmente Inevitable lo 
BIsmc que el movimiento progresivo entero desde los o i- 

<1® j| (Miismos más simples hasta los hom bres; y que esta 
nde > Wuclóii no habría sido posible si la mayoría de los 

teníales no hubiesen poseído cualidades gregarias para 
^ común y hasta bajo ciertas circunstancias pa a  

sacrificio de si mismo.
Hra demostrar est» afirmación poseemos ahora mu- 

teo material. Danvin dió en su libro «El Origen del Hom- 
en el capitulo sobre el desenvolvimiento de la mo- 

teidad, tomado de la «Tierleben» de Brehm, 1» descrip- 
de una lucha de dos perros de caravana con una 

tenada de papiones de Egipto. Al acercarse la carava- 
te ba laron  los monos a  un  escarpado monte. Cuando 
te manos más viejos vieron a los perros, bajaron, aun- 

estaban en gran pe'lgro en las rocas, y se arrojá­
is  •■•ta® últimos, que los asustaron

.  f tacieron volver hacia sus amos. No íué fácil azuzar de 
í  í"*'* ® perros contra los monos. Sorprendieron des- 

tala mónita, de apenas medio año, que se habia 
tetado rezagada y se sentaba encima de una roca. Un 

-  2 ?  mono volvió solo, se acercó con  paso lento a los 
d loa ahuyentó, car_gó la mona sobre laa espaldas

^ c o n  ella a la manada. 
jitáB viejos monos no preguntaron en ese momento en

¡tebre de qué principio o  de qué orden obraban de ese 
caO ^^odo. Se apresuraron a salvar a  los suyos por simpa-
de > te.

necí* teí», 
p er#  
que i ten.

I#  .

teios

Por el sentimiento de la comunidad que se desarro-^  > rM*- CJ Ŝ riLLUJlcIlLO Uc l«i ats UCMláU*
el'06 a través de millares de añ os; y finalmentete  ij fuerza de la  conciencia de su poder y de su au-

caso ha sido descrito por un naturalista Igual- 
* de confianza. Stansbury. Encontró una vez un 
Pelicano ciego a quien alimentaban otros pelicanos 

>  ̂ j  »„*'te?ortaban peces; Darwin confirm ó este hecho. Del 
»niin>wtehflc
lo
rte-S^

‘lelo propio de los animales por otros de su «spe- 
•r* las hormigas, en las cabras alpinas, en los ca-

esla ®

■da *
O h #

ta las estepas, en los pájaros, etc., existen ahora 
eomprobaclones, han sido descritas tan a menudo 

teestros mejores naturalistas, que en el estudio de 
^ ta a le /a  poseemos un terreno firme para nuestros 
^  de vista sobre el desenvolvimiento y la evolución 

j t e  conceptos y de los sentimientos morales.
e*lr, distinguimos fácUmente tres e’ementos funda­

mentales. tres partes integrantes de la moralidad : al 
comienzo el «instinto gregario», del que se desarrollan 
después las costumbres y los hábitos; después el con­
cepto de la ((justicia»; de ambos se desarrolla el senti­
miento que llamamos, no del todo Justamente, .abnega­
ción o auto-sacrificio, altruismo, magnanimidad», un 
sentimiento aprobado por la razón y que debería propia­
mente ser llamado el sentimiento moral. De estos tres 
elementos, que se forman en toda comunidad humana de 
un modo natural, se compone la moralidad. St las hor­
migas se ayudan unas a otras a  salvar sus crias de un 
nido destruido por un hom bre; si los pajaritos vuelan 
juntos para defenderse contra las aves de presa; si las 
aves emigrantes varios días antes de la partida se re­
únen todas las tardes en un determinado lugar para eje­
cutar vuelos do pruebas; si se agrupan millares de ca­
bras o de carneros para protegerse; en una palabra, si 
los animales expresan en su comunidad costumbres y 
usos que los ayudan a facilitar la lucha por la existen­
cia contra la naturaleza o  a luchar contra las condicio­
nes desfavorables, eso demuestra la aparición necesaria de 
un instinto sin el cual habrían índudab emente perecido. 
La comunidad fué y es todavia la forma básica de la lu­
cha por la existencia, y Justamente esa ley de la natu­
raleza es la que han pasado por alto la mayoría de los
darwinlstas, no obstante que Darwin mismo, que no ha­
bia apreciado bastante este hecho en su primer tralajo. 
«El desarrollo de las especies-, comehzó a hablar de el 
en su segundo libro fundamental, -El origen del hom­
bre». Pero precisamente en ese instinto encontramos los 
primeros orígenes de la moralidad, de los que más ta '-  
de se han desarrollado todos los altos ssntim.entos e 
ideales.

En el hombre se desarrolla más y más el sentimiento 
de la solidaridad gracias a su vida en com unliad. En la 
naturaleza pudieron observar los salvajes primitivos que 
los animales que vivían en comunidades sólidas vencían 
en la lucha por la existencia, y comprendieron cuánto 
faollítaba la lucha contra la madrastra naturaleza la vi­
da en sociedad. Legaron sus observaciones a sus descen­
diente® en tradiciones, proverbios, leyendas, canciones, 
re iglones y hasta en divinizaciones de algunos animales 
que vlvian en sociedad. De esa manera se trasmitió el 
Instinto social de generación en generación y se afirmó 
por las costumbres.

Pero el instinto social solo no bastarla para elaborar 
las reglas de la comunidad tribal de que hablé al prin­
cipio. En realidad se desarrolló en los hombres primiti­
vos gradualmente un concepto más consciente y elevado, 
el concepto de justicia, y ese concepto fue fundamental 
para la evolución de la moralidad.

Cuando decimos : »No debes hacer a los otros lo que 
no quieres que te hagan», exigimos justicia, cuya esen­
cia es el reconocimiento del valor igua'ltario de todos 
los miembros de la sociedad humana, en consecuencia su 
dignidad de derecho, que los miembros de la sociedad de­
ben reconocerse recíprocamente, Al mismo tiempo signi­
fica el rechazo de las pretensiones de unos individuos a 
sobreponerse a  los otros.

Sin ese concepto de nivelación no podría nacer la mo­
ralidad. En. el idioma francés y en el inglés las palabras 
justicia e i^ a ld a d  nacen de un mismo origen ; «equlté» 
y .egalité», .equity» y -equality». Pero ¿de dónde y cuán­
do surgió efe concepto?
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En germen se le encuentra ya en los animales g r o a ­
rlos. En algunos se advierte también el predominio de 
los machos, pero no en todos. En muchos animales ®tAn 
muy difundid®  Juegos juveniles (com o sabem ® ahora 
exactamente gracias al libro de Karl G r® s, «Splele der 
Tieren->), y en es®  ju eg®  se tiene muy en cuenta la más 
estricta igualdad de posición de todos los participantes, 
com o podem ®  nosotros m lsm ® observar en 1®  ju eg®  de 
1® cabtít®  y otros animales. Se puede constatar tam- 
uién eso en 1® anim al® recién nacidos que no permi­
ten que aproveche uno más que el otro de la  nutrición 
materna. Como hem ®  dicho ya, se puede observar el sen- 
tl.iiiento de la justicia en las av®  emigrantes, cuando 
vuelven a  sus v*ej® n io® . T a l®  ejem pl®  ae pueden 
apartar indefinidamente.

Cuanto más presante ® tá el sentimiento de la Justicia 
en  1® hom br®. hasta en i®  pueblos más salvaj®, tan­
to menos t.enen sobre si dom inador® local® . Y a he ci­
tano algún®  e.,e-npl®; sólo quiero añadir aún oue des­
de que 1® sabios han comenzaao a ® tuálar la tribu, y 
no hay que confundir a con las monarquías primitivas 
(como las que encontramos ahora en Africa), se podrían 
llenar volúmenes enteros con  e.em pi®  de la igualdad de 
derechos entre los pueblos prlmitlv®.

Se me responderá que se encuentran ya  en 1® pue­
b l®  más prlm itiv® jefes militar®, adlvin® . etc., que
d.Sjrutan de derech®  particular®. Ciertamente la aspi­
ración a  conquistar derechos especiales se exterioriza ya 
en las más tíern®  comunidad® humanas y la historia 
escolar se preocupa (por temor a 1® gobernantes) amo­
rosamente de estacionarse en es®  hechos, de modo que 
se podria considerar la historia escolar com o una narra­
ción de la d®lgua.dad humana. Pero al mismo tiempo 
los hom br® han combatido tenazmente en  todas par­
les la naciente desigualdad de los derech®  y se podría 
coMíderar igualmente la historia como una narración en 
la que se constata cómo se ® fuerzan personas aisladas 
por form ar un  estado de cosas que les permita sobrepo­
nerse a  la totalidad, y cómo la totalidad 1®  resistió y 
defendió la igualdad de derechos. Todas las Instlluclo- 
n ®  de la tribu estaban conformadas para alcanzar 1a 
igualdad de derech®. Pero d®gracladaniente 1® histo­
riador®  saben muy poco de eso, porque, hasta que en la 
segunda mitad del sig o  XIX. aparecieron d ®  nuevas cien­
cias ; la del hombre y la de 1® formas primitivas de la 
vida humana - antropología y etnología — . se habla 
pr®tado muy poca atención a 1® formas primitivas de 
la vida humana.

Pero ahora, d®pués que ha sido reunida una gran can­
tidad de hech® . vemos que el concepto básico de la Jus­
ticia se encuentra ya en 1® hom br®  más primitivos y 
que se ® nvlerie  en regla en la forma originaria de co­
munidad : la tribu.

Más aún. Podem ® continuar, y me anim o a  ello, en 
la ciencia y plantear el siguiente asunto : «¿No Uene Ui 
Justicia su fundamento en la naturaleza humana? Y  ri 
®  asi ¿constituye tal vez la cualidad fisiológica básica 
de nu® tro pensar?»

Para hablar el lenguaje de la metafísica, se puede pre­
guntar : >¿no forma el concepto de la J®tlcla la •cate­
goría» básica. ®  decir, la capacidad fundamental de 
nu®txo pensar? O para hablar en el Idioma de 1®  cien­
cias naturales : ¿no ®  la inclinación de nuestro pensa­
miento a  la investigación de la «Igualdad de derech®» 
una consecuencia de nuestro aparato para pemsar? En

este caso ¿es tal vez la consecuencia de la construcd*» 
de nu® tro cerebro? Y o creo que debo afirm ar que si.

El hecho de que nuestro pensamiento se realice siem­
pre en una forma, que en las matemáticas es conodd» 
como ecuación y que se expr®en en esa forma ley®  fí­
sicas que descubrlm®, da una cierta Justificación a It 
explicación propuesta por mi. Se sabe también que an­
tes de adoptar una decisión cualquiera tiene lugar en 
nuestro cerebro una especie de conversación en la qw 
participan el pro y el contra, y a lgún®  fisiólogos ven 
en ese fenómeno, si n o  una consecuencia de la doble si­
metría de la construcción del cerebro, a! m en®  su com­
plicada estabilidad <tO). En todo caso es un problen» 
accesorio el que mi hipótesis sobre el concepto fisiológi­
co de la justicia sea j® ta  o  no. L o  importante e t  que 
la Justicia es el concepto básico de la moralidad, pueits 
que no puede haber moral sin Igualdad de derechos. «• 
decir, sin justicia. Y  si las opiniones de 1®  sabl® que 
se w uparon del problema de la é ti®  hasta ahora fue 
ron contradictorias, la « u s a  está en que la mayoría de 
es®  sabi®  n o  quiso reconocer que la  justicia es el od 
gen de la moralidad. Este recon®lrníento equlvaldrü 
Igualmente al reconocimiento de la Igualdad polítí®  f  
stelal de 1® derechos de los hombres y  en con secu » 
c ‘a debería llevar el rechazo de la diferencia de d a s*  
Pero Justamente a ® o  ®  a lo  que no quiso acomodan* 
la mayoría de los que se han teupado de 1® problenim 
de la moral.

Comenzando con Platón, que mantiene la  esclavlt^ 
en su plan de una íorma Ideal de la sociedad, c®t*' 
nuando con el apóstol Pablo y tervninando en 1® escrt' 
Cor® de 1® slgl®  xvin  y XIX, todos, —  sino dlreet»’ 
mente defendido — . al menos no han rechazado la é *  
igualdad, ni siquiera la revolución francesa, que escf? 
bió en sus banderas la igua’ dad y la fraternidad Ju®** 
a la libertad. Godwin en Inglaterra y Proudhon en Frsî  
d a , que recon®leron la justicia «x n o  punto de partí* 
tie toda forma moral de la  sociedad, ® u ® n  hasta sté  
ra una posición excepcional (II).

Pero sin embargo la justicia n o  representa toda “  
moralidad, Puesto que sólo significa una Igual^iad en "  
intercambio de serv id®  recipr®os, no se distingue bel* 
este aspecto mucho de un comercio, No cabe duda ató'*’ 
na que posee una Importancia decisiva en la constn* 
dón  de la moralidad. Por eso slpniflrarla la más 
funda transformación de la vida humana si formase • 
base de la vida social el concepto de la igual'''ad de é» 
rech® . No en vano todos 1®  m ovim lent® populares, 9* 
han comenzado en Judea en la época de Julio (?ésar J  ̂
cristianismo, y terminaron después en la Reforma T 
nalmente en la Revolución francesa, aspiraron a  la 
dad y a la nivelación de ’®  derech®.

Sin embargo, la proclamación de la igualdad de tod  ̂
1® miembros de la sociedad ante la ley aconteció tan 
lo  a fin ®  del siglo XVU I, en la Revolución fr a n « *

(1(i) Añado aquí que, com o después supe, el 
do pensador positivista. Littré, llegó a  la  mismo 
st's en  un  articulo sobre la mcralidad, publicado en 
ret»ísfo : -Fhílosopliie positivo-.

(III El Ubro de Godwin, ■•PCitícal Justice-, dos 
menes, apareció en  f79i-is (.en la segunda edícíán 
sido hechas algunas supresiones por la  censuro). - He * 
fustice dan la Revolutíon e t  dans l'église-, de 
apareció en  iSíS-iSSS.
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Pero aun ahora mismo estamos muy lejos de la materia­
lización de ia Igualdad en la vida social. Los pueblos 
civilizados han estado hasta hoy divididos en clases que 
yacen una sobre otra como extractos geológicos. Becor- 
dáos de la esclavitud que dominó en Rusia hasta 1861, 
y en Norteamérica hasta 18W. Recordáos de la servidum­
bre que duró en Inglaterra hasta 1797 en relación a  los 
mineros, y los hijos de la  pobreza que se Uamaban en 
Inglaterra « workhouse apprentice- (12), arrancados a los 
padres por agentes especiales que viajaban por todo el 
pala hasta fines del siglo XVIII, y llevados a Lancashlre 
para hacerlos trabajar en las fábricas de algodón. Pen­
sad, por fin . en el Infame tratamiento que los llamados 
pueblos civilizados imparten a  aquellos que Jaman «ra­
zas inferioresn.

El primer paso que debiera dar la humanidad en su 
evolución moral serla, pues, el reconocimiento de la jus­
ticia, es decir, de la Igualdad de tonas las criaturas hu­
manas.

Sin justicia, la moralidad es lo  que íué hasta aqui, es 
decir, una hipocresía y esa hipocresía protege aque la 
embigüedad de que está penetrada la actual moralidad 
personal,

Pero la sociabilidad y la justicia no forman tampoco el 
eontenido entero de la mora Idad. Se compone además de 
«na tercera parte, que por falta de un nomcre m ejor se 
Puede calificar como disposición para el sacrificio, como 
Mágnaninfldad.

Los positivistas llaman a eso altruismo, es decir, la ca­
pacidad de obrar en beneficio de los demás y en oposi- 
ti6n al ^ o lsm o. Con ese calificativo evitan el concepto 
'rittiano del amor al prójim o, y lo eluden porque la pa- 
labra «amor al prójimo» no refleja justamente el senti- 
ibíento que mueve a los hombres cuando sacrifican sus 
ventajas directas en beneficio de los demás, Y  realmen­

*12) Asi se üamaba a  los hijos de aquellos pobres que, 
teas largos años de lucha infructuosa con la pobreza, fe  
'’Aan obligados a  ir a los asilos obreros, verdaderas pri­
vones con  trabajos forsadoa; les eran, quitados los hi- 
Jto y dados a los señores de las fábricas para el trabajo

*us establecimiento».

te, el hombre que ari obra no piensa en la mayoria de 
los casos en un sacrificio y no siente ninguna suerte de 
amor al «prójimo». La mayor parte de las veces no lo 
conoce absolutamente nada. Pero tampoco la palabra «al­
truismo», ni «autosacrlficio» reflejan perfectamente el ca­
rácter de tal acción, pues tales acciones deben calificar­
se además de «buenas», si lo  son, claro está, y sen reali­
zadas sin coacción a.guna y sin esperar una recompen­
sa en la vida o  después de la m uerte; no por conslaera- 
ciones de utilidad personal o social, sino por invencible 
necesidad interna reciben esos actos el carácter de bue­
nos. y sólo entonces pertenecen al dominio de la mora­
lidad y merecen propiamente en esos casos la califica­
ción de «morales*.

Desde los tiempos más remotos se esforzó la sociedad 
por despertar la inc.inación hacia tal especie de accio­
nes. Educación, canciones populares, leyendas, poesía*, 
arte, religión, tenían esa tendencia. En la sociedad hu­
mana existió siempre el esfuerzo por hacer de tales a c c lo  
nes un «deber de honor», y por fomentarlas en todas íor- 
m is. Pero uesgrac.adamente se desmoralizaron los hom­
bres y sus semejantes mediante la promesa de la recom­
pensa por los actos morales. Y  tan sólo ahora comienza 
a surgir el pensamiento de que una sociedad que esté 
construida sobre la justicia y la iguadad de derechos de 
todos n o  necesita ninguna suerte de remuneración para 
la abnegación de tos individuos. La palabra «abnega­
ción- comienza poco a poco a recibir un nuevo sentido, 
pues en  la mayoria de los casos el hombre que pone su 
energía al servicio de ia totalidad no pregunta lo que se 
le ha de dar en cambio. Obra así y no de otro modo por­
que está en su naturaleza; porque no puede obrar de 
otro modo que co.mo aquel m ono que fué a defender la 
mona joven contra los perros y que no oyó jamás ni el 
imperativo religioso o  el kantían ni obró por considera­
ción utilitaria alguna.

El .saiiUmiento del debe-, es seguramente u n í energía 
moral. Pero sólo decide cuando se cruzan en nosotros dos 
temperamentos naturales y nos hacen vacilantes en nues­
tra acción. Los hombres 'lamados dotados de capacidai 
de sacrificio no esperan en la mayoria de los casos el 
dictado de ese sentimiento.

«El suprem o ideal a  que se han 
elevado los m ejores de nosotros, 
no es otra cosa que Us que Obser­
vamos ya en  los animales y  en  
las razas primitivas, lo  mtsmo que 
en los pueblos civilizados de nues­
tros días, cuando se ofrenda  la 
vida por  eí prójim o y  por la  dicha 
de las futuras generaciones.

Sobre este  ideoí no se elevo 
hasta aquí nadie y nadie puede 
eíewarse.*

Fierre Kropotkin
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[  V ID A  SIN PRINCIPIOS |

De las minas de oro 
a los cementerios

IV

S  L  ültinio recurso de nuestra energía ha sido el 
robar i®  cementeri® Indígenas del istmo de Da 

—  rién, empresa que parece estar en sus comlen- 
z® , pues según noticias, la legisladura de Nue- 

  va Granada ha promulgado una ley, regulan­
do esta clase de minería. Un corresponsal de la Tribuna 
aconseja al efecto : "Es en la tótaclón seca, cuanao el 
tiempo no permite la búsqueda de otro lugar, cuando 
sin duda se pueden encontrar otr®  guacas («m enterlos) 
muy ricos». Y  a 1® emigrant® les sugiere : "No hay que 
ir hacia alll antes de diciembre y el mejor lugar para 
penetrar en la reglón es ñor la Boca del T o r o ; por su­
puesto, ®  inútil llevar mucho equipaje o cargarse ron 
U-ia tienda; a lo sumo bastan un par de frazadas y, co­
mo herram entas, basta un pico, una pala y u n  hacha-. 
Consejo que parroe copiado de la «Gula de Burker-, Y  
concluye con esta lin ®  subrayada en pequeñas letras . 
"SI os na trien en vuestra nueva vida, no la  dejéis más».

Uj u.uu pijae ..M tra-ucir asi : -ó i hacéis un buen 
logoclo robanJo lu  .,bas, segu.d asi-,

¿Para que ir lam bl.n  a Californ.a buscan .,0 una nue­
va préd ca? Uno es h ijo  de Nueva Inglaterra y ha sido 
e -u ca -o  en sus escuelas e iglesias.

ES notable que entre 1® predicador® haya tan pocos 
m a®tros m oral®. L ®  profetas em pl® n su tiempo ex­
cusando el camino de i®  hombr®. M uch®  reverendos 
señores, 1® üluminati de la época, me dicen, con gra- 
c l® a  y remlniscente sonrisa, entre aspiraciones y tem­
blores, que no ®  conven-ente demostrar mucha compa­
sión en tales cosas; mejor ®  amontonarlo todo y sacar 
también su mejor tajada del fuego. El c o ® s jo  más gran­
de que ol sobre ® t®  asunt®  fué bien rastrero. Consis­
tía en que no vale la pena reformar al mundo de dicha 
manera. No hay qus preguntar cuánta mantequilla han 
untado en nuestro p a n ; p u ®  podriam ® en íerm am ®  s* 
tal h lcifram ® , y asi por el ®tUo, Un hombre debe sa­
ber en seguida que se pierde la inocencia con el procedi­
miento de conseguir el pan. Y  entre 1® hom br® dema­
gogos no se encuentra uno que no sea un ángel del mis­
mo demonio. Cuando crecemw, vivimos más vergonzosa­
mente. descansando de nuestras disciplinas y. casi siem­
pre dejam ®  de o b e d «e r  a n u ® tr®  mejores inst'nt® . 
Pero deberíamos ser constantes hasta el extremo de la 
cordura, despreocupándonos de las gibas de lof que son 
más infelices que nosotr®.

También en nu® tra misma ciencia y filosofía, no hay 
conmunmente verdad y una anotación absoluta de las 
c®aa. El espiritu sectario y limitado ha dejado las hue­
llas de sus cascos hasta en las mismas estrellas. Basta 
discutir el problema de si 1® astros ® tán o  no habitad®, 
para encubrirlo. ¿Para qué ensuciar el cielo con  las su­
ciedades de la tierra? Ha sido im a desdicha el descubrir 
que el drotor liane era masón y que S ú  John Pranklio 
también lo era. Pero es una sugestión más cruel y mu­
cho peor el saber que p®lblemente ésa fué la razón por 
la que el primero buscó al último. No hay en nu® tri 
pais una revísta valer®a que se atreva a imprimir loé 
pensamientos de un  joven sobre importantes asunt®. síh 
el consabido comentario. Debe pasar ante 1® C.D. Me­
jor  quisiera yo reflexlonarl®  en la vecindad de 1® pa­
ros a.nerican® (chlckad®-d®s>-

Vlenen las gent® a ver el funeral de la humanidad 
cual s' se tratara de un  simple fenómeno natural, con 
mwquinos pensamient® de sacristía aptos para todo el 
mundo.

Es dlí.cil encontrarse con un hombre tníe ecíual, qu# 
sea tan amplio y verdaderamente intelectual que uno 
no tenga inconveniente en pensar en alta v ®  delante de 
el. La mayoría ante la cual uno intenta hablar, en segui­
da se atrinchera en alguna institución de la que forma 
maca compacta, es decir, que ve las cosas de un modo 
particular y no universal. Seguirán los hom br® siempre 
confiando en su ba jo techo, en su limitado horizonte, en­
tre ellos y el cielo, cuando el c®m oram a cel®te se ex­
tienda sobre sus cabezas. Habria que sugerírl®  que se 
apartaran del camino con sus telarañas y que lavaran 
sus ventanales. Se me ha dicho que en alguna sala de 
conferencias han excluido el tema religioso, Pero ¿cótnO 
sabré yo lo que ®  su religión, si no estoy cerca y se me 
aleja de ella. He caminado yo también por tal lugar, ac­
tuando lo mejor que pude, con limpia conciencia en 
experiencias sobre la religión, y el auditorio nunca capté 
io que yo pensaba. La conferencia 1® hacía el mismo 
efM lo que el claro de luna. Además, si 1® leia la bio­
grafía de 1® mayores delincuentes de la h‘storía, po­
dían pensar que habia estado escribiendo 1® existencia» 
de 1® diácon®  de sus iglesias. Ordinariamente hacen 
preguntas como éstas: ¿De dunde viene usted? O ¿A dón­
de va usted? Y  fué ésta la pregunta más sens blera que 
por casualidad escuché a uno de mis oyentes, dirig endo­
se a otro : -Pero, ¿para qué hablara? Confieso que me 
wtremMi un poco.
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CUALIDAD DE HOMBKS

Para hablar con 'mparclalidad, los mejores hombres 
que conozco no son turbulentos, pues llevan todo un 
nuindo de serenidad en ellos. Por el contrario, la mayo­
ría mora en formas, mientras que aquéllos estudian y 
pulen los efectos un poco más finamente que los otros. 
Seleccionamos ei granito para los c'mUntos de nuestras 
casas o  graneros; construimos cercas de pieura; pero 
aún no tenemos en nosotors mismos una base de gra­
nítica verdad, de roca primitiva. Nuestras v'gas estén 
carcomidas. ¿De qué materia está hecho el hombre, que 
no coexiste en nuestro pensamiento la más pura y sutil 
verdad? A menudo acuso a mis mejores amigos de la in­
mensa frivolidad; pues mientras empleamos amanera­
mientos y cumplidos nos desconocemos, no aprendemos 
unos de otros las lecciones de la honestidad y la slnceri- 
daa cual hacen los brutos, o de la constancia y solidez 
que poseen las rocas. La culpa es de lodos, pues habí- 
tualmente no deseamos saber nada unos de otros.

¡Consideremos cuán característica y 
Biperfícial ha sido la  excitación so­
bre Kossuth! Otra clase más de po­
lítica o  de baile. M uchos pronuncia­
ban discursos en su favor a  través 
del pa ís ; pero lo que en verdad ha­
dan era expresar el pensamiento, o 
la necesidad del pensamiento, de la 
multitud. Nadie se atrevía a  decir la 
verdad. Los hombres, al actuar asi.
«  como si estuvieran atados juntos, 
del modo que unos se apoyan con ios 

aunque tal conglomerado nada 
*ígnifique; com o lós hindúes hacen 
lúe el mundo se tranquilice en el lo­
mo de un elefante, encima de una 
tartuga o  de una serpiente, etcétera.
1 como fruto de tal agitación nos 
•Weda el sombrero de Kossuth.

Casi siempre nuestra ordinaria con- 
tersaciún no deja de ser huera e ’n- 
«íectiva. Pues la superficie siempre 
taisca su nivel superficial. Cuando 
buestra vida cesa de ser interior y 
Privada, la conversación degenera en 
riüamorreo. Raramente se tropieza 
mío con un hombre cuya conversa- 
rión no sea el reflejo de lo  que 
taya dicho su  vecin o ; y  en su 
mayoría, la sola diierencia entre uno y su vecino, ra­
mea en que éste se ha ensimismado en su diario, o  en 
ri Chismorreo de un salón de té, mientras que a  nosotros 
teles cosas nos dejan indiferentes. Nuestra asiduidad a 
te estafeta de correes, con el fin  de leer los diarios re- 

recibidos, está en proporción directa con el fracaso 
••esperado de nuestras vidas. Así es como se 'vuelve 
mm dependiente de tales papeluchos, y hasta mira con 
"tarta envidia al cartero que los lleva, caminando a lo 
‘•jos con tantas cartas; excesiva correspondencia que 
tas hace pensar que el hombre tal vez nunca se haya 
tauchado a  si mismo.

No sé si será ya mucho el leer un diario cada semana. 
T'mndo lo intenté a titulo de ensayo, me pareció en ver-

THOBEAU

dad Qúe ya no moraba en m i región nativa. El sol, las
tabes, la nieve, los árboles, etc., me dicen mucho 

mo es lógico, uno no puede servir a dos amos, pues

•e requiere algo más que la devoclán de un  dia para sa­
ber y para poseer la riqueza de ese dia.

AUSENCIA DE ALTURA Ebf LOS PROPOSITOS 
Podemos sentirnos avergonzados diciendo la clase de 

cosas que hemos leído u oído durante el dia. No me aca­
bo de preguntar por qué las noticias han de ser tan tri­
viales, considerando lo  que son los propios sutóos y 
esperanzas, y a causa de que tienen que ser ios 
acontecimientos tan mezquinos. Las noticias que casi 
siempre escuchamos son futilidades para nuestro genio. 
Se trata siempre de la misma repetición, A menudo uno 
se extraña de que siempre exista Idéntica tensión, cuan­
do hace la experiencia de encontrarse de nuevo, al cabo 
de veinticinco años, en plena calle con Hobblns, Registar 
o Deeds. ¿Es qué no han podido cambiar tan sea un 
poco? Y  asi ocurre con las noticias cotidianas. Aparecen 
sus hechos flotando en el aire, com o los espóruios de las 
plantas, tropezando con algún talo distraído, sino es 
con  la superficie de nuestras mentes, que le sirven de 

base y en donde los parásitos crecen. 
Deberíamos desinfectamos siempre 
de semejantes noticias. M ejor seria 
que nuestro planeta explotara y todo 
ese noticiario pereciera en la explo­
sión. Cuando gozamos de buena sa­
lud natural, naoa nos Imponan los 
chismes de los diarios, pues nuestra 
vida transcurre en una indolente ale­
gría. En verdad os digo que yo no 
correría ni a la  misma esquina de ia 
calle para ver la explosión del 
mundo.
Por casualidad, sobre todo en los ve­

ranos y nasta b^eii encrauo ei otoiio, 
uno inconscientemente se acerca a 
las estafetas de correos para leer loa 
diarios al atardecer, pero, es posi­
blemente porque nuestro día estuvo 
muy repleto con una cosecha de pen­
samientos propios. Nuestras camina­
tas estuvieron llenas de incidentes, 
preocupándose com o uno lo  hacia, no 
con los asimtos de Europa, sino con 
ios episodios ocu m oos en ios cam­
pos de Massachusetts, Y  si uno in­
tenta vivir, moverse y tener un  bien­
estar en este lugar en donde cose­
cha sus propias noticias— más Valero 
sas que las Impresas en el delgado 

papel —, entonces tales cosas basum para Henar nues­
tro m u n do; t>ero si uno se aleja de ellas, planeando por 
encima o sumergiéndose por debajo, entonces uno no 
puede recordarías ni ser recordado por. ellas. Realmente 
para qué querer más que la observación de la aurora 
y del ocaso, siempre variados, y con relación directa ha­
cia los hechos universales. SI tal hacemos, nuestro equi­
librio mental no podrá ser más saludable ¡Qué nos im­
portan a nosotros las naciones! ¿Que son éstas? ¡Hormi­
gueros de hunos, tártaros o  chinos! Como insectos por 
doquier pululan, en compactos enjambres. Parece que la 
existenci* de tantos se basa en la volimtad de un hom­
bre. Ante todo ese conglomerado de individuos gregar- 
zados. todo hombre pensante, parafraseando al Espíritu 
de Lodin, expresará :

«Desde lo  alto miro aRá abajo las lejanas Tuiciones,
Que para mi ya  no son más que ntoníones de eenteos;
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Coima es m i noUe morada »n A  leno de laa nubes; 
Placenteros los campos en donde reposo.»

Llevemos una vioa ae oración, vivamos sin la persecu- 
u o n  ae ios canes, cual ios perros ae los esquimales, que 
arrasaran el irm eo por colmas y  Llanos, mordisqueándose 
las orejas unos a otros.

No es sm  un  ligero estremecimiento de peligro, cuando 
a  inenuuo me doy cuenta de lo cerca que he estaño ad- 
mitieaao en nu mente los aeiaües de un trivial asunto : 
siempre las noticias vulgares de ia ca lle ; y me asombro 
ai ]>ensar cuantos son Jos hombres que calcinan sus men­
tes con semejante basura; permitiendo asi a  rumores pe­
rezosos y a cnlsmorreo insignificante, la  invasión del te­
rreno en donde mora el pensamiento, que debería estar 
vedado a tales superfluidades. ¿Debe ser la mente una 
plaza pública, en  la cual los asuntos callejeros y las m uí 
muraciones de los corrOlos en  donde se toma el té, sean 
los asuntos absorbentes? ¿O no seria mejor que íuera 
un lugar del délo, en un templo principalmente dedica­
do a los dioses? Encuentro tan difícil el despreocuparme 
de los hechos que para m i son tan insignificantes, que 
titubeo en fijar mí atención en los que me parecen in- 
slgniJicantes y que carecen de la ilustración que pudie­
ra  darles una mente divina. No otra cosa son las noti­
cias de los diarios y las conversaciones, e importante se­
rá en este aspecto, preservar la castidad de la mente. Pa­
ra  el tnbunal criminal de nuestra mente, el solo hecho 
de pensar y admitir los detalles de un solo caso, es algo 
asi como cazar al acecho y profanamente a  través del 
verdadero sonctum  sanctorum  de una hora, o  por des­
gracia jde muchas horas! No hagamos un  verdadero ta- 
bem ucho en la mejor parte de nuestra mente,' para que 
por mucho tiempo nos ocupe el polvo de la calle, de ésa 
en  la que todo es tráfago, movlnuento y suciedad ¡qué 
arruinan los santuarios de nuestro pensamiento! ¿No es 
eso un suicidio moral e intelectual? Recuerdo que cuan­
do me he visto obligado a comparecer como espectador 
o  como testigo en un tribunal por algunas horas, y ha­
biendo visto a  mis vecinos también alli, que ninguna 
obl^acion  tenían de presentarse en tal lu g a r ; observar 
que éstos caminaban sigilosamente, cual si se robaran su 
propio tiempo, con  las manos y las caras pulcramente la­
vadas y, al sacarse los sombreros, me parecía que pronto 
sus orejas se expenderían en vastas esperanzas para cap­
tar los sonidos, a pesar de que la estrechez de sus cabe­
zas formaba una multitud compacta. Como las aspas de 
los molinos de viento, captaban la ancha y profunda co­
rriente del sonido y lu ^ o  de unos pocos titilantes movi­
mientos sobre sus cerebros amortajados, separábanse ha­
cia et otro  lado. Me preguntaba si, al retornar a  sus ca­
sas. se lavarían tan cuidadosamente sus orejas, como an­
tes lo hablan hecho ccn  sus manos y  sus caras. Me pa­
recía que, en aquel momento, tanto el p ú ta co  como loa 
testigos, los Jueces y  el jurado, el acusador y  el criminal 
del bar —  si me lo  Imaginaba culpable antes de que fue­
ra  Juzgado —, eran todos criminales, y mejor hubiera 
sido que un tormentoso rayo descendiendo del cielo los 
hubiera exterminado a todos.

NECESIDAD DE AMPLIAR EX HORIZONTE
Por doquier hay trampas y  letreros, amenazando con 

la extrema pena o  con  la divina ley. para excluir a los

vag&bundoe del solo terreno que es sagrado para la to- 
cleaaú, ¡Es tan penoso el pensar qué es lo  peor o  inütU 
de recoi dar! Si he de ser ave de p>aso, pretiero que sea 
de los arroye» montañosos, de las corrientes parnasianas 
y no de los desagües ae las uuaauas, AUi hay inspira­
ción, ese murmullo que llega a la  mente atenta oesde 
las cortes celestiales. Aquí abajo existe lo  protano y la 
trasnochada reveiaaún que procede de las tabernas y 
de las com< sanas policiales. LJ mismo oído es apto para 
recibir ambas comunicaciones. Sólo el carácter del que 
oye debe determinar hacia cuál debe de estar abierto y 
hacia cuál debe de cerrarse. Pienso que la mente puede 
seguir siendo aeiiaudaua y  estar permanentemente prcy 
fañada por el hábito de escuchar cosas triviales, hasta él 
punto ae que todos nuestros pensamientos aparezcan te- 
i'iidos de trivialidad. Nuestro verdadero intelecto está em­
pedrado, sus fundamentos rotos en fragmentos por las 
rueaas que le pasan incesantemente encima, y si se quie­
re saber qué es lo que hace el más duradero de los pa­
vimentos, sobrepasando a ios guijarros roaados, a los 
bloques de abeto y hasta al mismo asfalto, no hay más 
que fijarse en algunas de nuestras mentes, que por tan­
to tiempo han sido sometidas a dicho tratamiento.

Asi nos hemos destruido nosotros mismos y, ¿quién nO 
lo ha hecho tan sea un poco? E  remedio será la devoción 
y firmeza que empleemos para nuestra propia reconstruí 
clon, poniendo una vez más un santuario en nuestra men­
te, Debemos tratar nuestras mentes, es decir nuestn» 
pensamientos, com o hacen los niños Inocentes e Ingenio­
sos, cuyos guardianes somos nosotros, y permanecer cul- 
dadcBos con los objetos y los asuntos que le  confiemos- 
No hay que leer en el Tiempo, sino en la Eternidad. 
Los convencionalismos son a La postre tan malos como 
las Impurezas. Aun los mismos hechos de la  ciencia de­
ben barrer la mente con su sequedad, al menos que no 
se enfrenten en cierto sentido cada mañana, o  más b l^  
no se hagan fértiles con  los roclos de las frescas y vlviec- 
tes verdades. E  conocimiento no debiera llegarnos en 
fragmentos, sino en luminosidades que del cielo descec- 
dieran. Si, cada pensamiento que pasa a  través de 1* 
mente la ayuda a  desvestirse o a  arroparse, y también * 
profundizar en sus ralees. Parece ser evidencia de esto 
las mismas calles de Pompeya, por ^  mucho uso que de 
ellas se ha hecho ¡Cuántas cosas existen que se delibí 
rarian mejor si las conociéramos, dejando que otros ma­
nejen  sus carros de mercachifles, a pequeño trote ó  * 
ritmo de paseo, encim a de ese puente de glorioso o jo  5* 
luz, por el cual confiamos pasar en última instancia des­
de el más lejano borde del Tiempo hasta la más cercan* 
orilla de la Eternidad! ¿Els que ya no tenemos cultura b* 
refinamiento, sino solamente habilidad para vivir m edií 
cremente y ser asi los mismos siervos del diablo? ¿E ŝf* 
adquirir una pequeña riqueza ostentosa, o  fama, o  u®* 
discutible libertad, y hacer con  ellas una falsa muesus> 
C(xno si no fuéramos más que cáscara o concha, sin si* 
tiernos y vivientes interiores? ¿Es que nuestras InstltucJO' 
DES deben ser como esas castañas malas que contieD** 
un interior amargo, y que su sola perfección estriba e® 
la picazón que nos causan en los dedos?

F , D. TBORSAV
(Trad. V. Muñoz)
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AHos estudios de Víctor Hugo
M E N S A J E S

Si se levanta una voz para acusar a los domina­
dores, veinte tribunales abyectos se indignarán y 
su justicia castigará a la verdad augusta, la som­
bra bará que se encierre a la luz en un calabozo.

■k
Los pueblos no deberian olvidar que consentir al 

Urano es hacerlo.
★

Para llegar a ser déspota, hay que arrancarse el 
corazón; el trono es im matadero y la corte un 
muladar.

★
Si se revuelve la historia, ese panteón de los crí­

menes, se encontrará a los bandidos que aterraron 
al mundo, desde Constantino hasta Isaac el levita, 
desde Darlo el persa hasta Dusitre el moscovita, 
desde el inglés Eduardo hasta el medo Barazas, 
lodos haciendo de la historia el sarcófago de la 
muerte.

♦
Los más tristes son los que siembran la desola­

ción.
★

Mortales, devolved el bien por el mal; responded
odio con el amor.

★
La ley es siempre áspera, sorda y fría.

♦
Los filósofos deben insurreccionar al pensamien- 

“J. la razón, la sabiduría y la claridad, contra las 
llbieblas y el horror.

★
Uoráis cuando véis que Syla forma sus terribles 

^tas; tenéis compasión de los proscriptos, pero no 
lábéis el aire puro de que disfrutan, el orgullo que 
Renten y la paz sublime de que gozan cuando arro- 
«dos por el viento sobre los escollos, adquieren la 
^4>ertad y la grandeza del oleaje.

★
No dudéis que produce inefable alegría verse 

P*fseguido y maltratado por defender la libertad 
7 luchar por la verdad.

★
^  hombre humilde o grande, noble o de alma 

*^ecta, palpa la suerte del mismo modo que se 
^Ipa una pared en la oscuridad, y teme a la ple- 

como si fuera un pozo oscuro, prefiriendo el 
*̂110 y por no agarrarse a la cuerda de la mlseri- 

®®tdia se agarra al dogal del mal.
★

El perdón grita: ¡Amor! Conceder perdón espan- 
^ ' 7 esta frase tan sencilla, dulce y clara: Amaos, 
r^^ános. los unos a los otros, es tan profunda 

sólo ha stdo comprendida por los filósofos.

En todas partes desde el Ganges al Sena, desde 
el Tlber al Amazonas, el hombre sufre, y el amo y 
el esclavo están cansados; hasta el yugo mismo se 
queja y todo el mal nace de que no se abren los 
corazones a la verdadera luz.

♦
La repugnante oscuridad en que vivimos ha da­

do ocasión a todos los delitos de la tierra.
★

Maldigamos y persigamos sin piedad ni tregua a 
las tinieblas, pero no a los tenebrosos: aunque és­
tos nos han azotado y perseguido, compadezcamos 
su desventura.

★
¡Todos los que ven la luz, la adoranj 

★
Todo debe crecer en la claridad : el hombre, la 

flor, la rama y el pensamiento.
♦

Para el que no tiene nada, caminar entre la hu­
manidad, amparar al que sufre, crear corazones y 
acrecentar la hermandad, es hacerse feliz en el 
mundo,

•k
Los sacerdotes olvidan que hay muchos desgra­

ciados que padecen sed, hambre y frío; sus casu­
llas cuajadas de topacios y piedras preciosas, sus 
vestidos en los que se refleja el dorado Orlente, son 
negros espectros que sólo viven en las tinieblas, 
sorprendiendo al pobre Jesús en su pesebre y alll 
lo matan.

*-
El fausto del sacerdote representa todo lo que 

los pobres no tienen, su vida inocente, el alquiler 
del hogar, el fuego, la dignidad del corazón que no 
se doblega, el trabajo que aumenta porque el sa­
lario disminuyo, la alegría, el honor de las muje­
res y el porvenu de los niños.

★
Las joyas del papa son diamantes que brillan so­

bre sus purpúreos ropajes, con los mismos deste­
llos que los espantosos ojos del chacal,

★
¡El infalible Diosj Que no sabe lo que sabia Ke- 

plero, lo que encontró Newton, lo que vió Galileo, 
y que está fuera de sitio bajo la bóveda estrellada; 
poseyendo todos los defectos posibles, es decir, es 
inflexible, celoso, inexorable. Irascible; loco que ha 
condenado a todo el universo por robar una man­
zana; lanza al azar el rayo, mata en masa y deja 
al diablo en libertad...

Selección de V. M.
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M A L T H U S IA N IS M O
NEO -M ALTHUSIANISM O

Y  S O C I A L I S M O
NECESIDAD DE MAS 

INTERNACIONALISMO
Pero, en  primer lugar, el proyecto 

de Juan Stuart Mili deja en pie la ob­
jeción precedente, puesto que no po­
dría ponerse en práctica sino en una 
nación determinada y que en  nada 
conjuraris los peligros de invasión. 
Los Ingleses pueden predicar el nue­
vo culto ea  sus escuelas, pero no 
pueoen imponerlo m  a ios alemanes, 
ni a los rusos, ni a  los chinos. Ha 
bíar dé «educación nacional» es rene­
gar el sistema., puesto que deberta ser 
universcU. para que produjera ejecio»  
aprecuM es.

Séaina permitido oponer al gran 
pensador cuyo proyecto combato, que 
SI ing eses y franceses no pueden im ­
poner a los aemás pueblos su plan de 
euucaclun, tampoco lo  adoptarán pa­
ra si rals.iios. Saben muy bien que el 
vacio es aspirante y temerían com­
prometer su indepenaencia nacional, 
üeienueran su población por todos 
los medios que están en su poder a 
lu i ae coflSi.ita.r numerosos ejercites 
de deiensa, y de este moJo añadirán 
a las miserias, proaucto de. gran nú­
mero de habitantes, las que resulta­
rán de los gastos estériles y de la im- 
productiv.dad de millares ue trabaja­
dores. Los neo-malthusianos predica­
ran en e. vacío. Chocarán, no tan 
sólo con  la indiferencia y el egoísmo 
de los individuos, sino tamblcn cdn 
todos los que temerán, con razón o 
sin ella, Itis consecuencias de una de­
tención de la pob ación para segun­
dad de su país. Lejos de enseñar el 
neomalthusianlsmo en las escuelas, 
enseñarán el «creced y multlpHcáos». 
reforzado con el «culto a la patria*.

Y hasta me pregunto por qué ha­
blo en futuro. Es en presenté que de­
berla hacerlo. Hace ciento tUez aiíos 
que se descubrió la ley de Malthus. 
Ra sido discutida por todos los econo­
mistas. Es unlversaimente conocida, 
y  sin embargo, ¿qué vemos en el 
Parlamento? Proposiciones de ley 
destinadas a  proteger las familias nu­
merosas pero n o  un plan de educa­

ción  sexual para una procreación 
consciente. Lee P iot son infinitamen­
te mas abunoantes que ios Drysuale, 
y el prejuicio es tan fuerte, que los 
particulares que se entregan a  las 
prácticas anticoncepcionales se aver­
güenzan de confesar lo  que tanto les 
honra. Y  no digo nada de las odiosas 
condenas que a trechos hieren a  los 
maltnusianos.

Si luese ya  un hecho la unidad fe­
derativa dei mundo leñaríamos una 
probabilidad de resultado; pero esta­
mos lejos de esto, por más que el 
movimiento natural del género hu­
mano parece a esto encaminarse. 
Hasta entonces, las antinomias que 
señalé ocho auos atrás en mi libro La 
Hu iianidad y  la  P a tra : la antinomia 
del ejercito, la de* proteccioms.no y 
la de la población, continuarán ha­
ciendo su obra y desacreditando la 
doctrina neo-malthuslana si ésta que- 
ua exclusiva, aislada,

«• •
Hasta es probab e que la realización 

de la federación hum ana no baste a 
hacer adoptar el plan de educación 
precon.zado por i .  S. Mili si por otro 
lado la forma de la sociedad conti­
nuase com o ahora. Las ideas de Car­
los Marx son fa  sas cuanoo atribuye 
el exceso de población sobre las sub­
sistencias a simples causas económi­
cas. Habria estaao en lo  cierto s i se 
hub.ese limitado a afirmar que el in­
terés de las c.ases directoras se cpone 
a la difusión de las verdades malthu- 
sianas.

Tal com o magtstralmente estableció, 
la burguesía tiene necesidad de un 
ejército de reserva del cap ital; nece­
sita obreros parados, sin trabajo, 
amarillos.( 1 ) para poder reducir a los 
obreros que hacen valer sus reclama­
ciones por medio de la huelga, y 
com o el neo-malthuslanismo impedirla 
el reclutamiento, es seguro que, mien­
tras detente él poder, mientras no se 
efectúe una transformación radical 
de la sociedad, combatirá enérgica­
mente esta doctrina.

(1) Esquiroles.

Cierto que en los países envejecidcs 
en civilización se observa que las po- 
biac.oues uecrecen ueoido a que el 
egoísmo se transiorma bajo ei impé 
r .o  ae un desarrollo intelectual supe­
rior. En lugar oe empujar a sus in- 
aiviouos hacia una mayor prouuccióo 
por el ueseo inconsciente oe no ate­
nuar su voluptuosidad, les detiene 
por el temor ue las cargas que una 
proliieracion no vigilada haría pesai 
soore ello. Es de un alcance mas le­
jano.

te r o  si la densidad de la  población 
üisjiiinuye en estas civüizac.ones reí»- 
naoas, es, com o dije anteriormente. 
para atraer por succión la ola de Ice 
pueoios jovenes o  imprevisores. Desde 
el punto de vista general jiumano, <i 
ienoineno no ejerce acción ninguna 

LOS neo-malti-usianos se equivocan- 
por consiguiente, cuunOo presentan 
lOs métodos preventivos del aumento 
de j>obiacion com o un  meato de soíH- 
Clon del problema de la  mxsena, f  
cuanoo rechazan por desprovistos ds 
volee los sistemas socialistas, en  ds 
vsrsos grados, de los que persigue* 
ia transior.nacion graduada o revods 
Clonaría de las sociedades soore d 
terreno economíco.

Por otro lado lo s . socialistas com » 
ten un  error igual cuando se imagi' 
nan poder solucionar ia cuestión so­
cial no teniendo para ñaua en cuente 
una ley cierta, archldeinostrada, J 
que, sea cuai fuere la forma superior 
que diesen a la sociedad, les anularte 
todos sus esfuerzos si la sociedeti 
nueva no Introdujera en las costuo*’ 
bres el medio de remediar este P«" 
ligro.

Hasta aqui, neo-malthuslanoa y ■ 
clalistas se consideran com o adverse- 
ríos de los neo-malthuslanos —o  po®
lo  menos muchos de ellos  porqu*
juzgan inútil y vana toda reforma so­
cial que no tenga en cuenta la ley I #  
ellos establecida ¡ los socialistas po®" 
que encuentran en la propaganda 
neo-malthuslana una derivación a ** 
propagación de sus Ideas, a  la resJP 
zaelón de sus esperanzas.
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5n realidad, deberían ser a liad® ; 
nada pueden 1® u n ®  s'n  1® otr® .

Los neo-malth®lanos son impoten­
tes mientras choquen con la voluntad 
de una burguesía interesada en  com­
batir!® ; 1®  sroialístas son incapaces 
de hacer obra duradera si se niegan 
t  tener en cuenta ía gran ley de 
Usithus.

El stelaiismo debe ser más bien l̂ 
precursor que el sucesor del malthu- 
Banlsmo. Cuando haya h ® h o  caer las 
Ironteras que delimitan las nación®, 
asi com o las que delimitan las dife- 
Knies ® pas sociales; cuando haya 
Convertido el entero género htimano 
w una gran federación fraternal de 
trabajadores asociados; entonces ha­
bré inutilizado toaos 1® ejércít® , 
■«ito los asi propiamente llamad®, 
como el que Carlos Marx llam ó el 
ejército de reserva dtí ccpttaí. Enton­
ces ®tará en interés de todos que no 
boya brazos desroupad® y que el tra­
bajo sea cada dia menos penoso y 
®enos largo, dando tma preponderan- 
C4 mayor a la introducción de má- 
íbihas en la Industria, Como nadls 
•ndrá interés en «hacer balar los sa- 
ton®., el paro forzoso será visto de 

modo. De igual modo nadie ten­
dré Interés en mantener millares de 

> ciudadanos armados e  Improductivos 
to imetexto de deíensa nacional,

Ei plan de educación, no ya nacio- 
toil. sino mundial, concebido por 
*btsrt MUI, podrá desde luego poner- 
to en práctica, y gracias a la mejora 
to®ediata r®ultante de la refundl- 

de la sroiedad, se tendrá tiempo
bua que produzca sus írut® , ®  de-
^ h a c e r  que dicha me.ora sea dura-

e.iminando causas que sin todo 
no dejarían de aniquilarla.

^*Suíendo ® te plan, ¿cómo se po- 
las tierras inhabitadas o  Insu- 

"*éotemente habitadas? Son punt®  
'tetaiie que es imposible prev®. 

^ á r á n  probablemente una fácil so- 
cuando suprimiendo las « u s a s  

-  miseria y de con flíct®  — tanto 
Qde r®ide en el principio de poblá­

i s  como las demás— la República 
J ^ l a l  haya hecho de la coloniza- 
^  úna obra exclusivamente civillza- 
j á  en lugar de ser obra de explota- 

financiera com o actualmente.

*eia

ellos tienen, trabajando en la edifica­
ción de sus fortunas, un mayor nú­
mero de trabajadores con  salarlos re­
ducid® . no podem ®  esperar de 1® 
que gobiernan que hagan el menor 
esfuerzo en favor de una limitación 
racional de la población. Todos los ri­
cos practican 1®  medios preconeep- 
cionaJes, pero no 1® aconsejan a 1® 
pobres cuya ignorancia y  el egoísmo 
que ésta engendra les hace cómplices 
en esta materia.

Como en la sociedad concebida por 
1®  socialistas el bienestar de cada 
uno será solidario del bienestar de 
todos y la instrucción será integral 
para todos, natía se opondrá a la di­
fusión de ideas a la que se opone ac­
tualmente el interés de 1®  gobernan- 
t®  y el embrutecimiento de las ma­
sas. Eritonces y sólo entonces la  hu­
manidad. consciente en todos sus

C E N I T

• 9ue en n u® tro medio social 
j^ ^ ú e sta r  de u n ®  se form a con .a 

de otros, siendo los r ic®  tan- 
'“ás ricos cuanto más debajo de

• Venid ocd, gente soez y  Tnaiaecida. 
saltear de aaminos llamáis al dar li­
bertad a ios encadenados, soltar los 
presos, acorrer a los  mtserabíes, al­
zar los caldos, remediar los meneste­
rosos?

¡Ah, gente infame... !

Don Quijote».

miembros de la ley que rige la reno­
vación de nuestra especie, ® t*rá  en 
estado de reprimir s ®  fun®tos 
efectos.

Desgraciadamente ahora 1®  neo- 
maltnusianos, inciuso los que, como 
Kobm (ae Cempuis) son sroialistas y 
nasta anarquistas, na® n  del neo-mai- 
tnusianismo lui objeto excj® lvo  de su 
acuvldad y se limitan, en  lo  que con­
cierne a 1®  reformas sociales, a  afir­
maciones platónicas.

De abl resulta que las diversas ® - 
cu ci®  s®iaiistas vean un  adversario 
en e. neo-maltnusianismo. DeOenan, 
al contrario, ver en el un  auxiliar, 
un meOiO ue asegurar el trlunio de su 
causa, cuyo éxito seria imposible si 
el auinenio pe-petuo ue la pooiacion 
se opusiera como un  valladar. Las dos 
u®tr,nas uebei.an pr® taise  im  apoyo 
mutuo, en lugar de perjudicarse la 
luid a la otra.

La ley de Malthus es una ley real. 
Pero si es una ley científica que debe 
servir ae punto ue apoyo a 1® s® íó- 
logos, no oirece por sí misina ningún 
mediO practico de solucionar 1® pro­
blemas S M ia l e s .  Primero debe moolfi- 
cdise la s®ieuad, asegurar con la 
unlaad uel m undo el bienestar mo­
mentáneo de sus habitantes, y, como 
e, genero humano tiene ante si tiempo 
de sobra, pourá enseñar después U 
principio de la limitación de las íami- 
i.as. hacar de ® te principio la base 
de la nueva moral, e Impedir de ® te 
modo que el terreno conquistado se 
pierda debido ai descon®lmíento de 
una ley fundamental y a la negativa 
a obedecer las reglas que se derivan.

El día en que 1® dtscipul®  de Mal­
thus se .imiten a la enseñanza cien­
tífica de las verdades descubiertas 
por ® te  gran pensad® o  hagan de 
esta enseñanza un  punto de apoyo 
para ei socialismo en lugar de opo­
nerse a éste, desarmarán muchas 
hostilidades que les paralizan e impi­
den que su «m p a ñ a  produzca 1® fe­
lices e f® t®  que, mejor comprendida, 
deter.-nlnaTía sobre la mentalidad pú­
blica.

A menudo 1® diferencias de 1® 
punt®  de vista transforman en ene- 
m ig®  a hombres que lógicamente es­
tán destinados a ser aliad® , Este es 
el caso entre sroiallstas y neo-malthu- 
síanos- Me parece que ha lib a d o  el 
momento de poner fin  aw teequlvroo.

Alfredo NAQUER'
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CONTRIBUCION 

A LA HISTORIA

C É N I T

Aspectos de la iosticia popular del 19 de julio
A Revolución del 19 de julio, en sus 
varios aspectos, difiere de las revoluciones 
políticas de los siglos XVIU y XIX y parte 
del X X . En las medidas tomadas para su 

defensa Impera un sentido más humano 
que legisla. Los obreros, empujados por 
las circunstancias, elaboran una nueva teo. 
n a  justiciera basada en la psicología hu­
mana. iü oeJincuente, para el nuevo orden, 

ya  no es un criminal vulgar, sino un hombre victima de 
su educación social arrastrado a la delincuencia por su 
atavismo. En la sanaón  del delito se tiene en cuenta el 
factor o  ambiente que roaea al presunto delincuente. 
Ebia condición es lundamentai en la aplicación de las 
nuevas modaUdaaes revolucionarias establecidas en de- 
lensa del pueblo. EStas normas, si bien, en esencia, con- 
lunaen en un  sentido Justiciero, no son rígidas y vanan 
según la situación social de cada lugar.

Para estudiar estas cuestiones, es preciso hacer remar­
car que la just'cia popuiar tenia que Juzgar más casos de 
rebelión contra el pueblo que no sublevaciones contra el 
Estado.

★
ES interesantísimo escudriñar en el fondo lo  que repre­

sentan los casos juzgados por esos tribunales. Inspirados 
en este sentido damos algunos detalles significados de un 
reiato de la Fiscalía de la provincia de Tarragona en 19J6.

La propia composición del «Tr.bunal popular- hace re­
saltar una nueva orientación en su espiritualidad, en la 
base moral :

El Tribunal Popular de Tarragona se componía de un 
presidente nombrado por la Generalidad de Cataluña, dos 
fiscales y dos jurados, los cuatro designados por las Cen­
trales C.N.T. y Ü.G.T, y los partidos políticos. Luego de 
ser aceptados los componentes del Jurado por la  Gene­
ralidad, empezaba la actuación.

Elste Tribunal mantuvo en sus funciones a dos antiguos 
funcionarlos secretarlos del Juzgado.

Todos los detenidos de la provincia de Tarragona pasa­
ron bajo su  jurisdicción. A los efectos de atenuar el tiem­
p o  de instrucción de la causa, se instruyeron sumarlos 
individuales y colectivos. Los cursos de causa eran los 
siguientes: el fiscal, asistido de su secretarlo, tomaba 
declaraciones a los detenidos; las declaraciones pasaban 
al examen del Tribunal reunido en pleno, éste ordenaba 
los sumarios clasificándoles en gravea, urgentes, etc. Al 
mismo tiempo, el Tribunal cursaba un  oficio  al -Comité 
Antifascista» del pueblo al que pertenecía el detenido y 
otro  oficio a cada uno de las organizaciones y partidos 
antifascistas, pidiéndoles detalles de la actuación político- 
social del sum ariado; el fiscal y el secretarlo se presKi- 
taban en el pueblo y convocaban a una reunión al «Co­
mité Antifascista- a fin  de ultimar algtmos detalles del

sumarlo. También citaban a dos miembros de cada orgs- 
nización y partidos pollUcos para que estabecíeran un* 
üepcsicion testimonial firmada.

j.q vista de una causa no revestía más solemnidad que 
la  que le daba la asistencia de numeroso público.

Abierto el .-Tribunal Popular-, el fiscal pronunciaba u® 
enérgico requisitono desmenuzando las causas, las condJ- 
clones en las cuales el detenido se había desenvuelto 
hasta el momento de ser apresado por la justicia pooular- 
El acusado era asistido de un abogado defensor que ha­
bía escc^do libremente.

fia tindüse de hechos serios y en consideración de N 
que es expresión revolucionaria de la justicia en la  Revo­
lución del 19 de ju lio de 193ü, exponemos brevemente lo 
que fué y representó -un obrero fiscal- ante ei «iribunal 
popular- en representación del nuevo orden.

Este -obrero fiscal- designado por su organización par* 
que actuara de fiscal, ceioso de las conquistas revoluoo- 
narias. pasaba las nocnes enteras estudiando la Revolu­
ción francesa de 1789, compulsando teoncos como Ricardo 
Mella, Sebastien Faure, etc, Toao eso por el afán de 
renovar el concepto de la justicia de acuerdo con los pr*" 
ceptos morales de la verdadera equidad social. Quería 1 
lo realizaba, determinar el despotismo ancestral de 1* 
Códigos existentes y en uso hasta durante el periodo de 
la república, considerada forma repre«,entativa de la vo­
luntad nacional, de hecho sin la soberanía del puebW- 
Ponía toda su inteligencia, su fervor revolucionario, el 
de sus mandatarios, por ajustar el concepto nuevo de !* 
justicia al término supremo de la evolución de las socie­
dades humanas, y concretamente en La salvaguardia de 
los mtereses morales de la revolución en marcha. Salí* 
perfectamente que la revolución no termina hasta el di* 
que desaparecerá la autoridad. Sin embargo, aceptaba 
-triste papel, de acusador público en nombre del pueb'® 
que hacía su  revolución.

El fin primordial era reforzar el nuévo orden socW 
con el humanismo.

Llegada la hora de celebrar el juicio intervenía 
niendo en su relato: La fínalidadd del movimiento f** 
cisla, el retroceso que suírina la sociedad si éste trn^ 
fara, señalaba las causas del fracaso de los m ovlm lei^  
revolucionarios del pasado, por ejemplo los de la 
ción  Francesa, de Robe^lerre y la necesidad de actúfe 
con inteligencia y serenidad.

En sus conclusiones, todo y  recabando una conde** 
segün la gravedad del caso juzgado y a tenor de 1 ® * ^  
posiciones en vigor, terminaba haciendo un llamamie®** 
a la razón. Hacia resaltar los errores cometidos por • 
burguesía, la clase media, con ejemplos y detalles 
trando cóm o hablan sido victimarios del pueblo, a t®" 
nudo contra su propia conciencia, sólo por el culto Q 
rendían al poder uniforme del Ehtado, Despufs callíi® ^  
duramente a los que ordenaban bombardear las 
nes civiles que tantas crueldades ocasionaban al pue*^
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Sue últimas palabras servían para definir io  que es y 
tq^esenia la dictadura ejercida en nombre de lo que sea 
y por quien sea, hecho que desnaturaliza todo sentido 
bufflano, que envilece hasta al mismo dictador o  dicta­
dores que la imponen en nombre de una razón de Estado.

Luego de hablar el fiscal, intervenía él defensor del pie- 
sumo delincuente. Este libremente presentaba la defensa 
de su patrocinado. Seguidamente, el presidente del ..Tri­
bunal» procedía a  los Interrogatorios de 1® testigos de 
cargo y  de descargo.

Todo se operaba a la luz del dia.
A titulo de ejemplo vem ®  d ®  ® s ®  partictilares.
El primero se refiere al caso de tres c u r ®  acusad® de 

baber intervenido en la preparación del movimiento í® -  
dsia. Uno de e ll®  había regresado de Chile o  de la Ar- 
jenUna en vísper® del dia señalado por la  sublevación 
nacional. Se trataba de un superior de una orden de 
frailes.

El fiscal, apoyándose en 1® mismos text®  de la Biblia. 
<lero®tró que eran unos fa ls®  religiosos. Porque de haber 
Seto Idealistas nunca se hubieran pr®tado a semejantes 
fcegos. ..¿Cómo es posible que tan batallones contra las 
Mras deligiones ®tén unid®  hoy para d®trozar a Espa- 
ft*. con o tr®  religiones?»

Héto aquí u n ®  extract®  de su requisitorio;
■El caso que n ®  ® u p a  es un  caso de maldad; no se 

puede alegar Ignorancia, porque los elementos sentados 
«t el banquillo son elem ent® de carrera, han ®tudlado 

1® universidades y 1® cargos elevad® que desempe- 
“étan 1® tenían por su «p acld a d ...

•Tamproo pueden alegar un  fanatismo religioso e Idea- 
pu ® to que se confabularon con o tr®  individuos 

PWa contrarrest® 1® deseos del pueblo español al extre- 
de unirse con practicantes de o tr®  religión®  de con­

fesión mahometana y protestante que d l® n  ser s ®  ene- 
®lgos secular®...

•Con su intrans^encla han provroado y sostenido gran­
eé* luch®  lien ®  de crueldades; e ll®  han empujado 1® 
•tt'tares del ejército wpaiiol, engañándoles y abusando 
de su poca inteligencia; el m llit®  no ®  idealista, no 
•tudla cu®tiones polltlc®  y sociales; el militar es va- 
*ddoso, pendenciero; ®  ® a  vanidad, ese pendencierlsmo, 
Qi* los curas han utilizado pera rebelarse contra el 
Pueblo y s ®  l® tituclon® .»

Ce ® ta manera, el “fiscal obrero-, frente a je l®  jerár- 
Jdtoos del catolicismo, hacia el proceso de la Iglesia cató- 

-N ®  bautizaron y  nos abandonaron. Tuvim os que 
I Educarnos por nuestr® propi®  fuerz®  porque n ®  negá­

i s  las escuel®  y 1® universidades. Cuando pedíamos res. 
en el trabajo y  un salario para vivir decentemente, 

1® cárcel®  a 1® m alhechor® y n ®  metían a 
y m u ch®  v ec®  n ®  ® ® lnaban  1® mejores de 

““estros com pañer®.- 
•Pero la conciencia de 1® trabajador® se abrió paso y 

^ “Snjparon en sindicatos de acción económica. L ®  indi- 
ta l®  como ® t ®  tres, en lugar de acercarse a 1® 
ampliando «la drotrlna cristiana» al objeto de 

2 ^ “ »  m edí®  económ ic®  no faltaran al hombre para 
^ • ú iu ir  un hogar y que Codos pudieran efectu ®  dentro 

sociedad 1®  funciones que por naturaleza el ser 
T^eQta cumplir, han sido n u ® tr®  peores enemig®. Eb 

fueron 1® mejores aliad®  de 1® explotadores de la 
ubrera y sólo rendían pleitesía a 1® que disfrutaban 
fortuna, a 1® que hacían ostentación de lujo, cosa 

^ “ éaada por la dtetrlna que dicen profesar.»

y  lerm ino; ..Mentira lodo lo vuestro. Porque habéis 
ugiomerauo todas las riquvz®, desde vu®tra domlnac.ón, 
h ® ta  Desaliar la miseria, hacienao lucir a  la virgen dei 
f ila r  ainajas ae valor incalculable. Todo ello no es más 
que suaoi ael pueblo que hab-us amontonado. Mientras 
1®  a icas de i®  igiesi®  rebosaten de oro, el pueblo mo- 
i.a  Ue nambre.»

«No apreciamos ese metal, porque no ®  necesario para 
vivir y comer. La sociedad que se estructura será garantía 
de trabajo, de libertad. La solidaridad de u n ®  hacia 
loaos terminará con el pauperismo y la m isena que la 
Iglesia católica en España cultivaba para medro de 1® 
grandes magnates. La Iglesia católica en España, la más 
rica del munao. sometía 1® trabajaaores a un nivel de 
vida el más bajo del mundo.»

O tro ® pecto característico en la premisa social del 
nuevo oraen es el caso sigulenle:

En el pueblo de Rludecols se detuvo a un labrador de 
7(1 añ ® . Lo p® ieron  a disposición del •Tribunal Popular». 
Este anciano era acusaoo de «atraco a  mano armada» 
cu y ®  victim ®  eran dos vecinos de Rluaecols.

El detenido se presentó en ctisa de d ich ®  vecinos, ar­
mado ce  un cucnillo y 1® había exigido la entrega de 
i.3(Ai peset® a caída uno.

Durante 1® diligenci®  el «delincuente» declaró que 
.est®  pesetas le habían sl(oo sustraídas por un  «Sindl- 
® to  agrícola» que 1®  d ®  ..labrador® explotantes» y otr®  
tiabian organizado en el pueblo. El viejo obrero ® m oe- 
sino pensó que habia llegado el momento de tomar la 
justicia por su  mano,

Los Iníorm ® de 1®  organización® obreras y partid® 
polltícM  de Riudecl®  acusaban al detenido convicto y 
conígso de elemento peligr(3so para el régimen nuevo.

Pero al personase el fiscal en  el referido pueblo para 
ampliar 1® dOigenci® judicial®, se ®tablecló concreta­
mente que los Informes no reflejaban la verdad sobre 
la personalidad politica del reo.

De hecho ® e anciano no era un vulgar delincuente 
sino un trabajador honrado que haláa vivido su larga 
existencia en la miseria y condenado a  hacer un rudo 
trabajo. Aaentás no tenia vicio alguno; todo en  él era 
sobriedad y voluntad de trabajo. Su solera era republi­
cana y por ® ta condición 1® autoridad® querian agra­
var el delito que había cometido ba jo la embriaguez de 
la victoria del pueblo sobre la reacción.

Para mejor comprensión del caso debe tenerse en 
cuenta esto; En Riudecols, la « s i  totalidad de 1®  vecl- 
n ®  oran fascist® . Dominada la insurrección en Cata­
luña y parte de España 1® mismos element® que cons­
tituían la Alcaldía se precipitaron a afiliarse en  las orga­
nización® obreras y partid®  polltlc® . De esta forma 
siguieron siendo dueñ® del pueblo como lo eran ant® 
del golpe lascista.

L ®  acusad® del primer prroeso fueron condenad® a 
muerte. Pero después fueron indultad®.

El anciano labrador fué pu® to en libertad.
Sin com entari® extens® puede concluirse que la  sobe­

ranía popular se manifestaba evolucionista dentro del ex­
tremado rigor que ejercía en la función justiciera de la 
Revolución, I«®  m edid®  rlguros®  dependían de la situa­
ción general, de las clrcunstancl®  que la intervención 
del fascismo Internacional Imponía al pueblo «p a ñ o l 
para d®trub: en  él su mentalidad rebelde y anarquista.

Renée LAMBERET
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La escritura ideográfica
/  la lengua auxiliar universal

£STA nota vieja la encueraro y  La 
vuelvo a  encontrar entre mis pa­
peles, com o aiffo que y o  oiw ui- 

ra, pero que quiere mostrarse y  per­
suadirme de que tiene su razón ae 
ser y  que, ¡inalmeTUe, atguien que­
rrá Oarie esa potencia vital gue íro*- 
lorma una íaea, una aspiración laea- 
t:£{a en  realiaait cotidiana, accesible 
a todo ei mundo. Fueao nasta indi­
car ia fecha ae esta nota, garaoateo- 
da scüore un  car¿oi¡e.£o; ii de juno 
de ¡92!. Es et resumen de un articulo 
aparecido en  «Aiievarul literor st ar- 
tisítc» de Buearest y firmado Ion 
Teoaorescu, uno de tos m ejores pu- 
Uícistas Tumanos, que era entonces 
bastante viejo, pero cuyo espíritu 
siempre aespierto le  hacia ver mas 
lejos que a  sus contemporáneos.

Se trata de la  esciituia ideográfi­
ca. Por oguei entonces escnot tam­
bién sobre la  necesidad de un  tdtoma 
auxiliar internacional, com o un  ms- 
trumenío de trabajo ctuiurat en  eí 
plano mundial, y  como un  arma ae 
com bate en la contienda socuu, para 
la  pos entre los pueoios y ut humani- 
eacion de los indivtauos. B e optado 
por el Esperanto ilJ que na daao 
pruebas de tMaiidad y e/tcocta.

Hoy, radicando en  otro continente, 
en  0  cual mt Lengua natal es apenas 
comprendida por algunos mulares de 
inmigrantes más o  menos amencani- 
zaOos, e  impresa en  0 gunos peque­
ños peruxíicos y  revistas por un pu­
ñado de escrttores rumanos en  exilio 
— esa bella y rica lengua de base la­
tina y matizada por palabras toma­
das de las cuatro o  cinco lenguas 
circunvecinas, durante siglos de vtct- 
situdes históricas, sin contar los neo­
logismos introauciaos con  la cuuura  
occidental —  estoy obltgaao, sea por 
falta de buenos traouccores, tea  por

las circunstancias imprevtstas de mi 
actividad internacional, de bordear 
entre üortos idiomas. Es decir, salvo 
ei rumano, debo tratar a e  expresar 
mt pensamiento en francés, en  espa­
ñol y leer  también el alemán, eí por- 
íuíTues, el italiano y hasta deletrear 
otras idiomas para adivinar, por lo 
menos de qué ae trata. No es sólo 
mía esa condición  espectai de escri­
tor exilada, que no puede reanudar 
relaciones con  stt pais de ongen  a 
causa de un régimen de opresión to­
talitaria que ha prohibido y  aun he­
cho  desaparecer sus Libros escntos y 
publicados en Turnano. Es más bien la 
situación de todo trabajador intelec­
tual que lio se ha Limitado a su  td 'o  
ma y a  su «especialidad» —  y  que, 
queriendo ser un servidor de La cul­
tura, está siempre a  ia  busqueoa ae 
medios de expresión susceptibles ae 
ser compreTuhdos por eí mayor nú­
m ero de lectores (o de oyentes, st 0  
escritor es también conierenciante).

H e sentido aqui, en este nncón no- 
platense, lo que sigmlica 0  hecho de 
que en  iS países -latinoamertcanos», 
el espai\ 0  es, pee sobre los idiomas 
de las poblaciones autóctonas, la len­
gua unitana y  uniftcadora —  una 
especie de Esperanto para una gran 
parte de este continente, lamaáo co­
mo un puente de unión entre  eí oect- 
defe europeo y  0  sur, 0  cen tro y  una 
parte de la América del Norte. Hasta 
la lengua portuguesa, que aomtna en 
el Brasil, es fácilm ente comprenaiaa 
en  un am biente en  0  que eí >coste- 
llano» es 0  meato de inteligencia, áe 
fecunda comprensión entre aecenas 
de millones de indígenas y  los descen­
dientes de inmigrantes de casi toaas 
las naciones dei munao, y  también 
los recién ¡legados, a continuación ae 
loa trastornos de las aos guerras 
munaiales. El papel del castellano en

este continente demasiado aividíéc 
desde ei punto de vista nacional, p> 
tíítco, econOntico, etc., tio, ha necM 
sino acentuar una verdad orgánico '■ 
la neceñdad vital de un  Esperanto 
universal. Los progresos de éste pe­
recen todavia lentos, contraoictonca, 
a  los «realistas^ de corta vista y « 
ios que no pueden confesar franct- 
mente sus intereses.

Por Cierto, ningún esperantista * 
partidario de otra lengua auxiliar i* 
tem acional no preconiza la e tim t» 
ción de los idiomas nactonalea qtd» 
como todos los organismos, nace*' 
evolucionan, desaparecen y  a menu* 
reaparecen bajo nuevas formacioadi- 
según las circunstancias locales, ¡® 
influencias determinadas por las rea­
lidades politícas, sociales, reíig’OsOt' 
culturales, en el trascurso de los R 
glos. Le tendencia hacia ío  untdod 
implica una negación absoluta de W* 
particularismos regionales. En la td* 
dad, variedad. A  pesar de la varié 
dad, hacía la unidaa. Hasta se puR 
áe decir que la  verdadera unidad fé 
side en  Id armonía de las inai-oiauNé 
des en todos los dominios de la 
da humana. Y  la lengua es la prifT

«Q ue nad ie , ni con sus pa­

labras ni con sus actos, pited* 

nunca induc irte  a que profla*) 

ras ni hagas cosa que no sea 

ú til» .

P ITAG O R AS '
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w manlfeAacUin de esas tndsvidualt- 
Aries, cutiesgutera que Atas sean : 
fsrsanAes o  etm cas, geograitca» o 
Konúmicas, sexuales o  culturales. La 
tendencia hacía la unidad favorece 
d cambio incesante entre vanos  ta to  
«ws, su interpretacicn y  nasta esa 
tnp.%ficaci6n que reside en  tos Ae- 
«eníos com unes dA  progreso de la 
•cMiisactón» y  de La «cultura», dos 
nalidades que llegaron a  ser ploneta- 
fifli y universam ente humanas.

Ya se ha tnstsUdo sobre ese hecho 
Viportaníe, o  saOer ;  que c í numero 
*e lenguas, xaumas y  axaiectos ae- 
VKe a medxda que el progreso se ma- 
sifíesta de xina manera más unitaria 
en los países que estaoon antes di- 
Wrios eji numerosos regxonMxsmos 
aatagonxstas. Los granaes puebtos 
Wfxcados o  federados bajo la ég'da 
ée eieríos principios sociales o  polttt- 

más ItberAes y  mds justos en 
Vmparación con  los que dominaban 

pequeños pueA os  diiuatoos en los 
•Stos pasados, haAan hoy una sola 
Vstxta llamada «nocional» u  »07«ctaí».

nuestros dios, cuando se atscute 
w® insistencia sobre la  un.aad con- 
haeníA : europelsmo, americanismo 
f ftosta del Asia y  Africa unidas, se 
Vmte de manera siempre mas apre- 
■wnte la neceAOad de una lengua 

por encima de los idiomas na- 
Venales, para facilitar la  compren- 
*At mutua, Y  es evidente que unu 
Vngua auxiliar, compuesto con  cíe- 
^wiíos de los diversos idiomas natío- 
úVet, una lengua ántéttca y  neutra 

ve: —  y  también viable —  como 
-  Baperanto (para no dar sino un 
*l^piO) es preferible o í «tmpertaíis- 
^W nytiisficO ” í e  una sola habla 
* ^ n a l  ; inglesa, francesa, oiemo- 

rusa, espartóla o  cualquier otra, 
** quiere Anceram ente reatuar la 

murtíftal de los intereses y  ae 
^  ideales generóles y  permanentes 

Jd humanidad.
®ro, tenienOo en  cuenta la reali-

«Todo es positivo y  racional 

los animales privados de 

como no hablan, se en- 

^ «n d en ».

I Ma r i a n o  j ó s e  d e  l a r r a

ocd  actuA , la diferencia tdiomática 
que se maní/testa demaAado o  menu­
do de una manera tan exclusivista a 
causa de  lo  persistencia orguUosa o 
agresiva dA nacionalismo —  de lo 
que se llama «la soberanía nactonA- 
— se podría uttíiaor, al mtsmo tiem­
po que una lengua auxiliar intem a- 
cionA , o tro  medio para facilitar los 
intercambios intelectuales y, en  con­
secuencia, la comprensión, y  la bue­
na voluntad, entre los pueblos. Ese 
medio, que ha pr- bado su  e/tcae;o 
desde los p  'm e'os oa'buceos y  tan­
teos piensau que es sAam ente una 
«cosa dA pasado», caduca desoe hace 
milenios, inaceptable en  n u e s t r o . s  
dias. Otros creen que ese meato es 
más necesario que nunca. M e doy 
cuenta ahora poy qué he conserva­
do entre mis viejos papeles, la nota 
concerniente a esta cuestión. La ex­
pongo en Agunas lineas, tal como la 
he resumido en  ocasión de la  lectura 
dA articulo rnás om txi mcnctonodo.

PROBLEMA. . .  Sin aprender ningu­
na otra lengua extranjera encontrar 
eí medio de leer fácilmente toao li­
bro, euAguíera que sea su conteni­
do : científico, m orA, filosófico y 
hasta literario : cuentos, poemas, en­
sayos, etc. Es decir, leer  directamente 
Un libro, en  «orígínA», A n  necesidad 
de hacerlo traducir.

SOLUCION. — El em pleo de una 
escritura ideográfica, adaptada a las 
condiciones actuA es de la cultura.

EJEMPLO. —. a) La lengua china, 
que posee millares de signos. Por su 
sistema ídeogrd/íco, loa chinos se han 
propnieAo «cuando escribían (o  repre­
sentaban) Aguna cosa, que todas las 
poblaciones que muían en ios marcos 
geográficos de la China -  una vein­
tena de pueblos diferentes, contando 
también a los japoneses, los siameses, 
los cochtnchínos —  texto la rata ama­
rilla en  fin , pueda leer, con  la ayu­
da de dos, tres o  cuatro mu signos 
que eran loe mismos para todos,lo es- 
m íu r o  china». Es decir, leer la esen­
tura china en  su propia lengua, de 
lo  misma mañero que n osxros, los 
blancos, leemos, cada uno í e  nosotros 
en nuestro propio lenguaje lo  tabla 
de multiplicar. Por la escritura ideo­
gráfica, la  mvilizacton china se ha 
extenOido mds fácilmente en Loe paí­
ses de la raza amarilla, y  sin que sus 
diversos pueblos fuesen  ooiigaaos o  
aprender la lengua, china.

El autor del artículo concluyo que 
es más fácil aprenaer dos o  cuatro 
mil signos (ayudados, A  es necesario, 
de un diccionario) que lograr conocer

C E N I T

bien cuatro o  cinco idiomas extranje­
ras. Un libro de ciencias cu yo  conte­
nido puede ser indicado por un nu- 
llar de signos, vuélvese legiU e para 
los pueblos de la humanidad entera, 
sin que sea necesario hacerlo tradu­
cir en los idiomas nactonAes respec­
tivos.

¿Entonces, esta esentura lOeográp- 
ca  es una especie de Esperanto? Si 
se quiere, si. Pero solamente escrita, 
No es «fonética». Ano simooiica, con  
la ayuda de signos convencionales, 
que tienen por todas partes A  mismo 
sentido, com o las cifras árabes o ro­
manas. Las matemáticas constituyen 
desde m ucho un ejemplo de esenturo 
uníuersol).

Seria, por lo  menos, un  medio po­
ra hacerse comprender en  la actuA  
confusión de lenguas nacionales, Pue­
de ser también ei medio de vencer 
esa maldición que pesa sobre el desti­
no de la humanidad, y  que se Uama 
«baoelisma». La leyenda  otbíico cftce 
que Ehos mismo, viendo que los pue­
blos estaban dispuestos a  unirse, por 
construir una torre que o eA a  elevar­
se hasta el ciAo, creyó  su poder su­
premo amenazado. Y  A  (Bvidiió y  en- 
trem ezAó las lenguas de los pueMos, 
que no pudieron comprenderse más, 
ni ayudarse mutuamente. La morA  
de esta leyenda estario, por el contra­
rio, en poner en evidencia la  necesi­
dad de una lengua unitaria, paro ¡le­
gar d la  pos y  a la  cooperación en­
tre  todos los puebtos. su s amos — 
los gobernantes, los tiranos, los p n -  
vüegiados —  lo  saben b ien ; y , como 
el Dios celoso y  absolutista de los on- 
tiguos, impiden por todos los medios 
lo  unión que, ellos solamente, hace 
la verdadera Juerta creadora, javora- 
ble A  desarrollo humano, a ¡a  liber­
tad de los individuos asociados y  a 
los pueblos federados.

Escrita o  hablada, ideográfica o 
Antétíca, la lengua auxiliar universot 
serd, pnA m ente, la segunda lengua 
para cada Jiombre, junto a  su  toifr 
ma materno. Na Amdem os que los 
medios técnicos, la prensa, A  cine, 
la radío, la televisión, anuncian des­
de ahora, por sus progresos tan aae- 
lantados, la próxima victoria de lo  
unidad, si sabemos servim os de ellos. 
Vale decir, «si queremos» sobremos 
tombiért servim os de esos medio* de 
l i b e r o c í c n  qu*. desgraciadamente, 
constituyen aún A  monopouo de al­
gunas mánorias pnvítegnodos.

EUGEN BKLGIS
(1) Textos reunidos en rollete» :

• Esperanto, idioma del porvenir».1945.

2791

Ayuntamiento de Madrid



2792 C E N I T

Gérard de Lacaze-Duthiers, 
  ^  poeta

E Gérard de Lacaze-DuChierg podemos decir 
que no era solamente el poligraío de talen­
to que se ocupó de una multitud de mate­
rias, desde la filosofía pura a la prehisto­
ria, de ia mora! a ia  historia propiamen.c 

u—.,a, no titubeando, cuando tuvo la oc® tón , d j  ocu­
parse de medicina ; ensayista, colaborando en numero­
sos periódicos, interesándose por gran cantidad de gru­
pos de estudios social®, asociación® literarias, aitiatí- 
cas. pronunciando innumerables conferencias, Xncaze- 
Duthiers hallaba aún el tiempo necesario para añadir a 
esa actividad devorante, el de ocuparse de po® ia. tn  
1354 hizo aparecer en las ediciones de los "Amigos de la 
Artlsttxracia- una compilacum de poemas a la que i.- 
tuló : .'Versos... con  n m ®  y razón.., y que motiva el 
pt®snte comentario. Desde luego, debemos decir que la 
poeáa está presente, sub-yacente en toda su obra que el 
no concibió jamás sino como una ..acción de arte»; ®  
sa.«íc3o que luó ei íundador de ese movimiento bio-esté- 
tlco conocido bajo ei nombre de .. Artistocracia ». (D

E n i.REC JERDOS... una de I®  mejores págin ®  de esa 
antología, el poeta nos conduce al comienzo de su ca­
rrera : como sint:(( la primera voz del amor, sus años 
de Instituto, obligado, para ganar e! pan de cada dlr* 
com o profesor, de someterse a  la disciplina de .maestro 
sin alm a.. Hay jefes de servicio, quienes, -cobardes e 
hipócrit®-. pu ulan en un establecimiento de ese género, 
escribiendo infcMin® que no ®  dan a conocer y a los 
que n o  se puede responder, todo ello con  el deseo de fa- 
ví^ecer am istad® envidiosas que se chivan para obte­
ner prebendas. Nuestro autor conoció y sufrió esas oi- 
serlas que. aunque a la postre fueran vencid® , no c.-- 
jaron por ello de marcar su huella difícil de borrar.

En' su prefacio nuestro añorado amigo (5), que en isíio 
a la edad de i 5 años hacia a p a r«e r  un pequeño volu­
men de poem ®  bajo la égida de la Sociedad Parnasiana 
Francesa, no pretende, en ® ta o«npilación  de que ha­
blo y d®tinada a los amigos, aportar Innovación algur-a 
en el dom inio de la poesía. Para O. Delacaze-Duthiers. lo 
que cuehta es ia belleza contra la f® ldad , !a verdad con­
t r i  la mentira y contra la iniquidad social, la  justicia 
contra la guerra, la paz. y la libertad contra la esclavl- 
lud. Nada de p rc^ gan d a . ningún cwnpromlso simple- 
honradez. Es cuanto se n « ® it a .  ¿Por qué, con .rim as y 
razón?. Porque ese titulo co® tituye una protesta con­
tra tos excesos de los recién llegados, para quien® la 
oscuridad es profundidad y el menor ®fuereo código 
poético. En esos pretendld® innovadores, la form a no 
vale más ni mejor que el fondo, pero n u® tro amigo =e 
guarda muy bien de imitar la actitud del poeta en el 
-m undo en que v iv im ® . ;

«SL tú  quieres, poeta en el m undo en que vivimos, 
no ser igual que los demás hom br®   sé tú  mismo... —

haz que tu vida a tus escritos —  se a co rd e  . EJjuilib*'
da como ellos... Poeta, sé el f ® o  que nu® tro cafflW® 
n ®  alumbra, —  Calmando nu® tra Inquietud y disipar*» 
‘ i duda — Manteniendo nu®tros espíritus y nuestr* 
corazones siempre p u r®  sobre I®  altur® ..,»

Cuanta razón tenia nuestro inolvidable amigo : - MaP" 
tener nuestros espíritus y n u ® tr®  corazon®, síemp* 
p u r®  sobr? I®  altur® ... ¿No ®  ello lo  que buscaba. 
que buscamos nosotros y que n ®  ® forzam ®  todos *<* 
cumplir? Este llamamiento a nuestra conciencia val»- 
por si solo 1® cuarenta añ ®  de amistad a que hice aW- 
sión más arriba.

K  ARMAND
ili Léase -Artistocr®ia». No confundir con -ArlstoC'»' 

cia». lo que reprochaba a  menudo O. Delacaze-Duth***'
(2) Se trata de una amistad de 40 añ® .

TRAD. FERRER
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La enseñanza
raeionalista (1)

n

M I  temperamento pecador según los curas y 
sarcástico a m i modo de ver, me Induce a 
concretar algunas herejías a fin de soli­
viantar a los pacatos, caldear el ambiente 
de la  discusión y arremeter contra los Ido­

los que se albergan en todos los lugares comunes en que 
se derrochan las palabras y nunca se llega a acciones 
íerdaderanieote edificantes para el género humano.

La escuela racional empieza por no tener ni dioses n 
tanderas. Sin desmedro para ella, se la puede calificar 
de atea y apatrida. No reconoce ni religión ni patria, ya 
que sus principios son universales, y por eso es racio­
nal. Desecha los símbolos arcaicos y aun los moderros. 
No er«ena la historia en que se reverencian los próce- 
res, sus supuestas virtudes, tan glosadas y nunca Imita­
das en lo que puedan tener de aceptable. En fin , hace 
labia rasa de todas las creencias que no pasen por ei 
análisis y el discernimiento.

La escuela debe ser viva, con  el menor número posi­
ble de libros, y con la mayor riqueza de experiencia al 
alcance de la edad de los educandos. En lugar de clases 
de religión y moral, mentiras monumentales que tapan 
tes infamias el mundo autoritario, tendría que habei 
•lases de información para los niños curiosos que ha­
cen preguntas sobre cualquier asunto y dejar que libre 
y espontáneamente formulen sus deseos de conocer y 
qúe comprendan los maestros han de decirles las ver­
dades conocidas y aceptadas unlversaimente.

En síntesis, las enseñanzas tienen que ser científicas 
lodos los aspectos de aplicación para el bien huma- 

ta. Y  en  este sentido, los padres y los maestros serian 
’ ®daderamente cerrados al entendimiento si no acepta 

que a sus hijos se les enseñen todos los conoclmien- 
primarios que les serán útUes para desarrollar en su 

•dolescencla la orientación vocacional que puedan de- 
diostrar.

Suavizando ataques, digo que los adherldcs a las doc- 
taflas morales o  religiosas, laicas o patrióticas, podrár 
"dseñar fuera de las escuelas comunes lo  que mejor les 
tarevra. Nosotros los racionalistas, los antlautoritarioe, 
tabeitiüs demasiado que cuando se ha sembrado la ver- 
tad en los cerebros Jóvenes y en crecimiento, las men- 
iiras convencionales serán flores de un dia, las flores 
tal mal que ninguna inteligencia sana y bien orientada 

la vida podrá aceptar com o siemprevivas.
I elación con el barullo que la Iglesia ha hecho al- 

tatadcr de la -libertad* y la Universidad, es evidente

el oportunismo y la mala fe jesuítica que se muestran 
con  caracteres agresivos para conseguir la mayor taja- 
jada  en las subvenciones del Estado. Cuando la dictadu­
ra  introdujo la enseñanza religiosa, católica, apostólica 
y romana, los campeones ridiculos de la «libertad de en­
señanza- ahora, no proclamaron ésta entonces. Cambia­
ron el pelo pero no las mañas. La consigna consiste en 
agitar la bandera de la Intolerancia dogmática cubrién­
dola con los crespones de la cultura ai^entlna, con  loa 
gritos y las manifestaciones callejeras para conseguir la 
mayor preponderancia en los sistemas de la grey dirigi­
da por el episcopado, que obedece órdenes del Vaticano. 
Cuando el ambiente ha despertado a la expresión del 
pensamiento Ubre no se puede frenar el Impulso con pa­
labras reaccionarlas y es preciso corear los anhelos de 
libertad, que están más en las voces que en  los actos. 
Se olvida el Syllabus, publicado por el Papa Pío IX, do­
cumento que data de 1864, en el que se condena toda 
una doctrina de laa sociedades modernas basada en la 
libertad y se muestra, en  una form a indirecta y n ega f- 
va, aunque muy clara, la política social de la Iglesia ca­
tólica. Y  de buena o  mala le. existe la agrupación de es­
tudiantes que se llaman «humanistas* que corea la -li­
bertad de enseñanza», y, por su  doctrina del tomismo, 
revela su posición antlhumanlsta y reaccionaria. Toda­
via hay muchos ilusos capaces de creer que el clericalis­
m o fanático puede concillarse con  la tendencia liberal y 
progre^sta que mantienen, quizá com o mal menor, los 
universitarios de la bandera reformista.

La enseñanza «libre*, como la  entienden los flamantes 
campeones, ya existe. Dígase claramente que se quiere 
el dinero del Estado. Nadie le^ lm en te  puede Impedir 
que se establezcan escuelas, Institutos y universidades 
para sus programas particulares, pero que cada im o de 
esos establecimientos se mantenga con sus propios fon­
dos y ratifique su reconocimiento en ¡a  expedición de 
títulos habilitantes a la Inspección gubernamental. No 
hay nada más que discutir y todo lo  que se diga son 
enmascaramientos de las verdaderas Intenciones.

No se confunde el parangón del laicismo con  el cato­
licismo. Está bien estaWeclda la posición de cultura uni­
versal y  científica de los enseñantes laicos en polo opues­
to a  la de los reaccionarios que, bajo el manto de la 
-libertad* esccmden el puñal liberticida, InsplradM per 
su  doctrina y por sus fuerzas dominantes albergadas en 
la Iglesia.

1) Ved CENIT n® 101.
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AmiMS tienen de común sólo el reconocimiento del Es­
tado con diferente titulo, democrático o  totalitario, y 
aqui si que hay confusión. Hay una minoría que podria 
piescindir de este monstruo absorbente en mayor o me­
nor tensión para organizar una vida social sin leyes ni 
violencias, sin banderías y sin 'm posicion®, con lntert.s 
común a la ®pecie humana.

Proponer y no imponer ®  el lema de los dlsconform ® 
que, perseguid® siempre por I®  lu erz®  regresiv®, se 
hallan en constante defensiva contra la barbarie autori­
taria que los ac®a.

Para evitar equivoc® es preciso exponer claramente 
cóm o puede aliarse el concepo de Libertad con el de Uni­
versidad.

Aunque sea breve hay que aludir a la delincuencia ju ­
venil, porque tiene contingencia con úa educación.

Una sociedad de anacronism® m oral®, en que impe- 
ra.t ios dellncuent® «legales», no puede sino engendrar 
los delitos juveniles, que juzgan y c®tigan los represen­
tantes juridicos de la vindicta social.

Un ambiente de corrupción no puede ser propicio a 
la  sUembra y al crecimiento de valor®  hum an® e.i el 
más acendrado sentido blológlco.

E1 joven delincuente que salta impaciente por encima 
de tod ®  1® resortes legal® , en vez de marchar pausa­
damente y llegar a la  cumbre de la pr®tltuclón social, 
®  un notable ejemplar del mercado permanente de 1® 
valor®  social®  averiad®.

L ®  temperamentos rebeldes se hallan ante tentacio­
nes invencibles. En 1® grand® urbes, de monstnmsa 
existencia, es descarada la exhibición del lu jo codeán­
dose con la más abvecta miseria.

No hay que fiscalizar ni ahogar por ia culpabilidad 
de la juventud delincuente, que es la consecuencia de 
una convivencia det®table, en la que e}, factor corrup­
tor por excelencia es el dinero.

Una sociedad basada en la desigualdad económica, en 
la explotación del trabajo útil y en un parasitismo in­
contenible ®  un  constante incentivo para la  delincuen­
cia juvenil que n o  reconoce más que la propia ansia de 
vivir gozando. El trabajo no rinde lo necesario y el tem­
peramento del joven inadaptado prefiere e l^ ir  el riesgo 
de salirse del cerco legal y moralistlco, pgra lograr sa- 
tísf® er sus pasiones.

La educación, 1® daport®, 1® correcclortbl®, 1® cuar­
te l®  y 1® Iglesi® persisten en su  obra suicida. A pesar 
de 1® cateclsm® y de 1® sermón®, la delincuencia ju ­
venil crece.

La sociedad ®  fumadora, alcohólica, pr®tituta, mer- 
« c h lf le .  ambiciosa y  explotadora, es delincuente en sus 
raic® . ¿Cómo podrá evitar que sus gérm en® Infectad® 
produzcan íru t®  san®?

La moral biológica tendría que acabar con  1® falsas 
m oral®  ®piiritualist® que enturbian la prístina vida 
instintiva.

M lentr® existan conjuntamente r ic®  y pobr® , explo­
tador®  y explotados, miseria horrenda y lujoeo d® pilfa 
rro. seguirá la delincuencia juvenil y la que abarca a 
todo ei sistema social.

L ®  tóp ic®  que prescribe ia sociedad, enferma ella 
misma h ® ta  el tuétano, son inrouos para que se curen 
1® Uag® profund®  y el cáncer que corroe a todo el 
quehacer rutinario. Pero la sociedad es ®tupenda. El 
hombre ®  capaz de conquistar la luna y algún otro pla­
neta ant®  de poder vivir en paz con tod®  sus semejan- 
t®  en su p rc^ a  tierra.

Primero es necesario sanear el ambiente y c r® r  a U 
vez el medio adecuado para que la delincuencia no naz­
ca ni pi®pere.

SI 1® p oc®  hombres que se preocupan de la regene­
ración no diron la verdad inmediata, no se divisarán 1® 
métodos racionales que se podrían practicar para Iniciar 
al menos ® a  regeneración, que hoy es un Infimo ideal.

Hay que emancipar, sobre todo, a los pueU ® , de la 
esclavitud y de la ignorancia y de 1® restricciones eco­
nómicas qüe obstruyen todos 1® cam ln®  del progreso 
efectivo.

Propender a un organismo social en el cual i®  pro- 
du ct®  del trabajo útil n o  sean acaparados por los explo­
tadores, sino que vayan directamente a 1® consumido­
res. El panadero no hará el pan por mercantilismo, sino 
para la sana nutrición de los hombres. El sastre no cose­
rá vestid® para 1® m odel® de vitrina, sino para I®  
nec®idades del abrigo, sin que por ello se d®precle la 
estética bien comprendida. El albañil no edificará c®ti- 
II® para los paráslt® y barracas Infect®  para sí cqlsmo

y para la clase proletaria. E  niño, la madre, el enfermo 
y el anciano tendrán 1® cuidados necesarl®  y la como­
didad propia del progreso técnico. En fin, la  gente vá­
lida que rehúse el trabajo útil no tendrá derecho a  ex­
plotar a 1® que trabajan para tod ®  en cooperación ar­
mónica.

E  ideal ®  el perfeccionamiento humano y éste sólo 
puede ser raalizado á  los cerebros de am b®  sex®  se ha­
llan esclarecld® por la verdadera educación emancipa­
dora, que forme ser®  san®  e inteligent® y bastante 11- 
br®  para no seguir cometiendo a c t®  irrazonabl® que 
van en perjuicio de si mismo y de toda la colectividad 
que 1® consiente. Para acercarse a  ® t ®  propóslt®  no 
b® tan  slm pl® y superficial® relorm ® . La nueva es­
tructura deba sustituir a 1® conjetur® , Es necesario un 
clima social nuevo y no remendado chapuceramente con 
los retazos autoritarios. Hacen falta inteligencl®  mejor 
preparadas para orientarse en el camino del humanismo 
constructivo. La educación racional es el ’ único medio 
de eficaz renovación.

Glosando palabras del eminente pedagc^o bslga Isidoro 
Poiry, en su libro «La cruz humana» (1) se llega a ®ta 
noble conclusión :

La sociedad actual, persiguiendo su  íransfonnaclón. 
se agita en el parto doloroso de un  mundo nuevo. Las 
círcunstanci®  actual®  que presiden ® te  nacimiento son 
tráglc®  ; desocupación, miseria, huelg® , rebellones, re- 
pr® ion® , dictaduras que se llaman dem roracl®, guerras 
parcial®  que preparar la guerra total, son 1® dolores 
que acompañan a este altimbramiento. La humanidad, 
en ® ta  g®tación, sube por la abrupta montaña en que 
proliferan la Idolatría y la explotación de la mayoría go­
zante con d  egoísmo y con la complicidad inconsciente 
de una minoría que forja  sus propias caden®. Algunos 
expertos y sabi®  glnecólog®. con certeras y profundas 
ide® , ayudan a ® te  laborioso y violento alumbramiento 
que quizá durará mucho tiempo, mientras que 1® pue-
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bloe esperan, gritando sus propias miserias, aclamar al 
recién nacido. Las lágrimas de la multitud angustiada 
lorman arroyos que engendran el rio de los tiempos nue­
vos... Estas aguas lecundas llevaran a las llanuras desér­
ticas del imperio de la ignorancia y del sulTitniento la 
asombrosa fecundidad de una vida plena en la Inteli­
gencia despierta hacia una convivencia razonable».

A estas palabras admonitoras y precursoras correspon­
de una Incitación : «Los padres, los médicos y los maes- 

^iros, que a  los fecundos y progresistas fines de la edu­
cación racionalista dediquen sus estudios y prácticas, 
sentirán la satisfacción de haber llegado a la cima del 
más alto ideal de humanidad. A la vez que verán crecer 
a los niños con salud en sentimientos nobles y en des 
plerta razón, comprobarán que contribuyen del modo más 
eiicaz y positivo a la selección evolutiva de la humani­
dad, haciendo posible que en ella se manifiesten los gér­
menes de un feliz porvenir social».

l'ero la prudencia nos dice que, en espera de tan no­
bles realizaciones, se puede también pensar que «los ma­
les de la civilización quizá no tengan remedio y acaso 
te humanidad se halle en los estertores de su mortal 
a¿enia«. Por lo pronto, la profilaxis más recomendable 

no traer más desgraciados a la vida, cerrando la  es­
pita de la procreación inconsciente que viene a aumen­
tar y no a disminuir los males sociales.

C. I.

(1) Este es el Indice de tan Importante estudio en 
francés.

1- Nociones preliminares de cuerpo y materia, energía, 
frabajo y fuerza viva. Sonido, calor y luz. Trabajo y ca­
ior. Electricidad. Agitación de las moléculas y energía ra- 

El éter. Luz y ondas. Ondas cerebrales.
Formación del mundo y coordinación cósmica, ató- 

‘ nuca, sideral, geológica, orgánica, instintiva, estética, 
•dltural, económica, social y universal.

í  Concepto biológico de la naturaleza humana. Im­
portancia de la inteligencia. Naturaleza de los fenóme- 
ta* vitales. Unidad de la naturaleza humana. Unidad 
tal mundo. Consecuencias.

4. El niño y su desarrollo. Naturaleza biológica del ni­
ño. Psicología y Pedagogía infantiles. Influencia del am­
biente.

ó. Estudio experimental de la infancia. Importancia 
de la observación y del examen infantiles. Psicología ex­
perimental. Pruebas. Laboratorios.

G. Los niños anormales. Clases de niños anormales. 
Retardados e inestables. Educación especial de los anor­
males. Defensa social,

7. Importancia y fin de la educación racional. Natu­
raleza y fin de la educación escolar. Taras de la escuela 
actual- Reformas necesarias.

5. Medios de realizar la educación racional. Sus baíes. 
Su ‘ mportancia individual y social. Actividad manual. 
Ejemplos prácticos.

y. Escuela activa o nueva. Psicología gen,tica del niño. 
Su naturaleza dtnámica. Actividad espontánea. Juego. 
Promotores de la educación activa. Escuelas nuevas. Es­
cuela del trabajo.

16. Método Decroly. Su idaá madre. Centros de inte­
rés. Visita de su escuela. Muerte de Decroly,

11. Método Montessorl. Naturaleza de su  pedagogía. 
Analogías con el método Decroly. Guarderías de MuloL 
Plan de Dalton.

1¿. La escuela üníca. Definición. Fin. Antecedentes. 
Importancia.

13. Pian de estudios de la escuela única. Materias de 
enseñanza. Razonas científicas. Tipos de cultura. Clasi­
cismo y  modernismo. Consideraciones sociales.

H. Educación femenina. La m ujer actual en  genera). 
Su formación. Moda. Danza. Situación social de la mu­
jer. Remedios, Caracteres de la educación femenina. Pan- 
inasculismo.

15: Cine, Radio y T. V. Importancia y medios de apli­
cación. El gran deseo.

IC. La escuela al aire libre. Definición, importancia, 
razón dé su instauración. Movimiento en su  favor. Con­
gresos internacionales. Nuevo humanismo,

17. La educación y la paz. Origen social de la guerra. 
Sus calamidades. Causas y remedios. Importancia de ia 
educación pacifica. La paz, fuente de dicha.

Vida de CENIT
P a ra  co m p ren d er  la  im p o rta n c ia  y  e ! p ap el q u e  ju e g a  C E N IT  n o  h a y  m á s q u e  re ten er  q u e  el 

w iem igo  —  e l m e n o s  fr a n c o  de tod os  los  g e n e ra le s  esp añ oles  —  se o cu p a  de  é l c o n  esp ecia lís im a  
átención .

D esde la s  ca sa s  d o n d e  p u lu la n  su s e m b a ja d o re s  —  ro ja s  d e  ira , o d io  y  sa n g re  la s fau ces  
U n za  p o r  d o q u ie r  tod a  su  m a ld a d  y em p lea  tod a  su  in flu e n c ia  c o n  o b je to  d e  q u e  n u estra  pu blica - 
ción  vea u n  d ía  su  ca m in o  corta d o .

C on tra  CE.NIT se c ie rn e  un  p e lig ro . El e n e m ig o  a ce ch a  y qu is iera  m atarle .
S e  d irá , y ¿qu é en em ig o  p u e d e  ten er  C E N IT ? El d e  s iem p re , e l q u e  g r itó  : « ¡M u e r a  la  in te li­

gencia  !», el q u e  c re y ó  m a ta rla  ases in a n d o  a  G a r c ía  L o rca  y  a  m illón  y m ed io  de esp añ oles  n o  m e­
óos  d ig n o s  y  h on ra d os .

¿ P o r  qu é a ta ca  a  C E N IT ? P orq u e  C E N IT  es  la  d ig n id a d  q u e  n o  ca lla . Y .. .  desde lu e g o , en  
cu a n to  a  se rv ir  a la  c u ltu r a  y a  la  d ig n id a d  h u m a n a , q u e  se sep a  b ien , C E N IT  n o  ca lla rá , cu es ­
ta lo  q u e  cu este .

He aqui por otra parte, la octava lista de donativos :
F. R o c a  ....................................................................  '  790 fr .
M e lich  y V icen te   .........................................  300 fr .
P u ig  .A ntonio .......................................................... 255 fr .
A ria s L ., de -Arteraare .....................................  200 fr .
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U N A  L E C C I O N

P A R A  E L  M U N D O

«...si una lección puede 
obtenerse de España, desde 
1936 hasta boy, es la deses­
peranza contra toda deses­
peración, la del valor con­
tra un destino absurdo y 
aparentemente i m p 1 a c a- 
ble...»

En historia, ia perspectiva necesita 
tiempo, largos anos a veces para que 
en eiia aaquieran relieve y significa­
ción ae toe necnos que merecen ei ca- 
juicdtjvo ue historíeos. El año 1U3Ó no 
esta tan lejos louavia com o para sig- 
niiiciir con él uno de los aconteci­
mientos mas importantes en la histo­
ria social de este siglo, pero ha be 
hegar ei día en que su puro slmbolís- 
iiio saa mudamente destacado, y 
aprenaan a  ver los hombres en él el 
acoiitecmiiento de la libertad, que al 
ser vencido concitó sobre el mundo 
el fracaso de lo  justo y de lo  verda­
deramente humano. En efecto, la se­
gunda guerra mundial no fué una 
proiongacion ampiiada del conflicto 
comenzado en ESpaiia, sino la irrup­
ción  en el escenario mundial de fuer­
zas vastamente destructoras, que ha­
llaron el camino expedito después ae 
la derrota de la revolución.

Loe últimos años han sido de ver­
dadera prueba para el mundo. Las 
heridas y laceraciones aportadas por 
la guerra han sido apenas restaña­
das. Pero el extraño sedimento del 
miedo pasado en la sangre de la hu­
manidad ha impedido todos los rena­
cimientos. impide, todavía, la valora­
ción objetiva de lo ocurrido en Espa­
ña y  sus proyecciones futuras, y tam­
bién la  apreciación de la huella pro­
funda dejada en el espíritu de aque­
llas personas que más cerca vivieron 
la trágica epopeya española. EJi un 
mundo acuciado por angustiosas ex­
pectativas, los balances espirituales 
son siempre postergados e irrealiza­
bles. Y  a pesar de ello, aquí y allá, 
en medio de las ruinas y en las más 
áridas condiciones, aparecen los testi­
monios inmarcesibles de una memo­
ria que vino a ser como una efímera 
primavera del mundo. En la lucha 
española de 1937 se dieron c l^  
corazwies mas nobles del universo, 
com o movidos por el presentimiento 
de que alli se resolvía el gran dilema 
de la humanidad.

Las largás correrías del destierro 
nos han enseñado que el mundo está 
poblado de una noetalgla indestructi­
ble por la epopeya española; también 
por algo asi como una sensación de 
culpabilidad, que a  veces neutraliza 
en muchas personas la calidez de sus

senii.nientos. Rara muchos, volver 
los ojiA» «acta  nuestra revolución es 
como rememorar la incomparable 
ejeica ue la juventud. En aquellos 
Luas aroieion en el entusiasmo mas 
pdju  y crejeroii iirmememe en la 
.uai.zacióti oei milagro ae la utopia. 
Tal vez ese exceso ae coniianza lue. 
u Mi postre, la perdición de todos y el 
origen o e  esa”  sensación ae cuJpaoU'- 
oau ae que hablamos. Pero es inne- 
eauie que el recuerdo de España está 
ya para siempre ligado al senllmien- 
10 ue la libertad y de la oigmoad 
jiumana entendidas com o valoies ac- 
uvos y hacederos. Nada ni nadie ha 
p o jid o  ofrecer más tarde, en medio 
ae tanta lucna y de tanta muerte, un 
ejemplo mas limpio de conciencia so­
cial, de clara intuición de lo  que es­
taba en ju ^ o  y de puro desinterés 
humano com o los españoles en 193ó. 
Y  en la injuslicía que los gobiernos 
de muchas partes cometen actual­
mente con el pueblo español está pa­
tente su  resentimiento y su  mala 
conciencia.

Sin duda alguna, las condiciones 
Internacionales que priman actuai- 
m « ite  no favorecen una comprensión

segura de los problemas del hombre, 
dcijiasiauo souibUuO a  presiones a> 
suiuas, cuyas resuitames visioies soo 
ei ueacoiicjejio y ei lemor. e s  coü»  
si c i muiiuo numera envejeciuo y ña­
me supiera de uonoe extraer nuevas 
euerg.as, otras esperanzas, un porvt- 
iiir me.,01. y , siu eiiioargo, si un» 
leccmn pueae oouenerse ae EspaDE 
ueme l'jsu nasta noy, es la ae la e* 
peranza con u a  toua aesesperacmn. 1* 
uei áaior com ra un aesuno aosur® 
y  aparentemeíiie implacable, la de J» 
resistencia a  ultranza com ra la co» 
laouiac.on de elementos aesin iegr^  
tes ue los eternos vaiores oe iibert» 
y justicia. Miles de victimas en »  
muerte y en el dolor y en  la luchE 
testimonian diariamente su voluntá* 
mqueoraniabie de vencer ai miedo, * 
la muerte y a la urania. Y  mientri* 
ellos sigan en pie —mientras Esp#*» 
y los españoles no sean destruidos-' 
su clamoroso testimonio será la ilnio 
posibilidad de renovación para ■ 
mundo, Y , en resumen, ese espirW® 
de lucha y de enderezamiento P^
manentes simbolizan los valores dé
la revolución española por exc*" 
lencla. BENITO M lU >

Expediente franquista-
•No obstante, cuando las potencias totAitaríaa se lam an a la lucW 

con franqueza y  ardor, las democracias s e  abrigan detrás (te la n o-in itf 
vención y  su Ampatia para conla democracia española carece de eficacia’-

•Mientras que t í  Comité de no-intervención tiene en  Londres tu  tf- 
pésima y tUííma reunión, los voluntarios oíemones (Legión Candor) y W* 
legionarios italianos deslilan en  las calles de Berlin y Nápolest.

•Como Musaoiini es el Duce e  B itler  el FiiUrer, Franco es eí CaudC^é- 
A  su paso se hace t í  saludo fascíAa».

Franco, Itaciéndose ei dueño —  eí Caudiílo ínstala su  Oobiem o 
Madrid t í  i8 de ocíubre ; se apoyará en Falange, cuyo presiáente es t* 
cuñado Serrano Suñer».

•Las dictaduras salen de la crisis más fuertes porque la guerra W 
cimentado sus deAgntos y  les Ha dado un Aiado más. La fosa que les 
para de las democracias se fia ensanchado considerablemente. .

El porvenir es sombrío, t í  tiempo de la organisación internacional 
lejos. Las dictaduras, después de esta prueba de tuerza, son victorias^  
Y  ai mismo tiem po, su áliaao japonés, con los nusmoa métooos, obtiéú* 
los mismos resultados».

(Llvre d'Hlstolre, clase de Phllosophle-Mathématlquea.
L. QENET, Profesor agregado de PUosofia y de Geografía ^  ̂  

el Liceo Louis-le-Grand. Maestro de Conferencias en  el 
Ututo de Estudios Políticos). J
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A N A L E S
A Plaza Dupuy de Toulouse y el Palacio de De­
portes que se eleva en ella son d ®  lugares que 
en  adalante deberán contar en 1® anales de 
la historia de España. Desde luego, Toulouse 
no necesitaba el n ue.o  aporte de lo  que ahora 

est®  pu nt®  citad®  para que la  Historia de 
*>Wña lo  mencionara, pues raro ba sido el aconteci- 
toiento que, trascendiendo allende la  frontera pirenai- 
'é no haya tenido la Villa Rosa com o su  pnm er 
Hwdeio. Pero aquello pertenece a un x>asado lejano y 
lo ocaecido en la Plaza Dupuy es reciente, ligado ade- 

a un futuro social indiscutible, 
úesúe hace más de treinta añ ® , todo lo  que salla de 

teaiia, hombres o  ide® , pasaba por Toulouse. Todo lo 
■Sí entraba Importado, también.
*«q)ecto a España. Toulouse ®  como Barcelona vis a 

^  de Franela, Ambos capital®  han sido b® es de »a- 
y de proyección re cíp r® ®  de pais a pais. 

la nación espauoia — y ® to  ha de decirse para 
*torA de la capital gala que n ®  ocupa —. para 1® 

**^*fascistas ® paftol®  que debim ®  emigrar ei año 193ü 
^•toesiv®, perseguidos por el cainismo al servido de la 
'̂ “ ‘ smenie célebre Junta de Burg® . Toulouse ha sido 
•• lugar hacia donde convergían ide® , actividad® y 
“■obres de la verdadera España, de la  España de Ja 
**ertad.

® lugar, por su situación geográfica, por su clima y 
^  *1 liberalismo reinante, reunía to d ®  1®  condicion®. 
•toiana, cuando los erudit®  e historiador® quierar. 
, “Or mano a los text® , el número 4 de la rué Bel- 
1^ ' Principalmente, aparecerá con  frecuencia, ® im ism o 
‘ Huseo de Historia Natural (I) —  en donde se han te- 

la mayor parte de 1® comicios anual®  que celebre- 
0 1® organism ® del Movimiento libertario de! exilio 

. 8in ningún género de dudas, el P a l® lo  ds Eiepor- 
'  tolo en la Plaza Dupuy.

“ste último l® a l, cada año. con ® ® ló n  del ani- 
del 19 de julio, una gran concentración de es-

Pofioi
Besta. una g® ta que por ser el primer guantazo 

*e le diera al fascismo internacional, reviste un al- 
también universal.

®8 venia a confraternizar y a perpetuar la memoria

'li Véase el número 93 de Cénit.

L O S  O R A D O R E S

J osé  PEIH .YTS, d irector  
d e l sem an ario  «  C N T  »  de 
T o u lo u se , e ru d ito  f in o  e  in ­
v estiga d or  in ca n sa b le , a u ­
tor  d e  la  d o cu m e n ta d a  obra  
(( La C. X . T . en  la  R e v o ­
lu c ió n  E sp añ ola  » ,  q u e ,  
con  su  v e rb o  cá lid o  y  p a la ­
bra  fá c i l ,  d ic c ió n  c la ra  y 
p ro fu n d a , n os  h a b r ia  dado 
u n a  gra n  le cc ió n  d e  h is to ­
ria  de E spañ a. N os h a b r ia  
e x p lica d o  io  m u c h o  q u e  in ­
terv ien e  u n  a co n te c im ie n to  
en  el en ca d en a m ien to  de 
ca u sa s  y  e le c to s , en  la  re­
la c ió n  de ideas y cosas , de 
h om b res  y gestas, au n q u e  a 
p r im era  v ista  ap a rezca  in ­
s ig n ifica n te , d im in u to ; a u n q u e  ten g a  lu g a r  ca si 
sin  ru id o , sin  p u b lic id a d ; a u n q u e  sea u n  a co n te ­
c im ie n to  a p en a s p ercep tib le .

N os h u b iera  p a sea d o  p o r  lo s  sen deras n o  d e  la 
im a g in a c ió n  s in o  rea les de ta E sp añ a  c a c iq u il, o s ­
cu ra n tis ta  y r e a cc io n a r ia , y  p o r  lo s  ca m in o s  d e  Ja 
E sp añ a  la b o r io sa , lib re  y d ig n a , c o n  sus lu ch a s , 
sus s a cr ific o s , su  lea lta d  y su  p ersev era n c ia . H a­
b r ía  h e ch o  u n  d iscu rso  m a estro , su scep tib le  de 
o fr e ce r  o r ig in a lid a d  y fu n d a m e n to  p a ra  u n a  tesis 
de h is to r ia  y  d e  s o c io lo g ía  de a lta  escu e la .
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Todo un pueblo, toda España —  del Intertor también 
venían muchas personas —, estaba representada en  la 
Plaza Dupuy. La multitud concentrada simbolizaba "n a  
idea, una lucha, una civilización. Su maniíestac’ ón. 
sublime por su desarrollo y por su alcance, trascendía 
allende los mares. En los cinco continentes y en cada 
país habia hombres que esperaban noticias de la cele­
bración para si'niarse en espíritu a la misma. La jor­
nada tenia, indiscutiblemente, trascendencia histórica. 
Desde el Interior de Elspaña. a pesar de la bota que la 
oprime, millones de ojos — algunos entre disparo y dis­
paro si éste no acababa cotí ellos —  dirigían la mirada 
hacia íTancia y en particular a Touiouse.

Este año —  com o cada año desde 1945 en que Fran­
cia  recobro la libertad —  para el 19 de ju lio se habia 
anunciado el mitin, los oradores, el festival y los a i- 
tistas que debían participar. Como sle npre, desde hacía 
14 años, la población española del Mediodía francés y 
los amigos franceses habian tomado sus determinacio­
nes para no faltar a la cita. Era un honor acudir. 
Cuando la causa es justa, la perseverancia enaltece, 
hOTUu/ engrandece. Touiouse, pues, era el lugar de 
atracción de muchas personas deseosas de contribuir a 
tan digna conmemoración. Unos por tren, otros por sus 
propios medios, los más en autobuses, más de cinco mil 
personas acudían a la Plaza Dupuy a darse el abrazo 
fraterno y la promesa de continuar formando el haz do 
voluntades que, al fin, terminará con  la Urania. Tou- 
louse. gracias a todo esto era pronunciado con cariño 
por todas las bocas españolas. Se le guardaba respeto 
cual a un hogar paterno, el hogar de una verdadera co­
munidad, una verdadera familia social, com o la que 
CMistituyen los hombres concentrados dicho día en  su 
Palacio de Deportes.

Elste año acudieron más que ntmca, com o corresponde 
a  todos los hechos justos y nobles, que crecen y no men­
guan, que cada dia van tomando más audiencia entre 
los humanos. Y, cuál fué la decepción de todos cuando 
en las afueras de la capital se Ies inform ó que el mitin 
no tendría lugar porque asi lo  determinaba la  ley.

Podían haberse pronunciado mil palabras de amones­
tación, mil quejas de mil corazones heridos. Sin embar­
go, ni una palabra altanera. Quien más quien menos 
su fnó su dolor en silencio, ese silencio que observa 'a  
persona ante una decisión que causa piedad, que cau­
sa lástima. Y  eso es porque el pueblo español ya está 
acostumbrado a  ser pagado así. Ya el año 1936 íué cá>- 
jeto de un  desdén no merecido. Lo fué el 1914, cuando 
después de prometerle que España seria liberada, cuando 
después de dejar por los frentes de batalla y campos de 
tortura hitlerianos lOO.IXXl de lc« suyos, vió que Madrid 
era olvidado. Lo que le han hecho este año le ha dolido 
com o aquello.

LOS ORADORES
R o q u e  S a n ta m a ría , 

a c tu a l se cre ta r io  gen e­
ra l de  la  C on fed era c ión  
N a cion a l d e l T ra b a jo  
en  el E x iiio , qu e , p or  
su  p a rte , h a b r ia  f i ja d o  
la  p o s ic ió n  de io s  tra ­
ba ja d ores  esp añ oles  so ­
bre cada  u n o  de los 
m ú l t i p l e s  p rob lem a  
co n  lo s  qu e E sp añ a  de­
be en fren ta rse . P ro b le ­
m as in h eren tes a  tod o  
p u e b lo  qu e , so ju zg a d o  
d u ra n te  m u c h o s  a ñ o s , n o  ce d e , y  te rm in a rá  a b r i^  
d ose  p a so  p o r  los  ca m in o s  de  la  lib e rta d  y ^  
p rog reso .

H ab ría  ex p resa d o  co n  sen c illez , p e ro  con  
dad  y  so ltu ra , lo  m u c h o  qu e el p u e b lo  esp añ ol »• 
pera  de lo s  h o m b re s  d e l e x ilio  y lo  m u ch o  que 1** 
m iles, los  cen ten a res  d e  m iles , d e  e x ila d o s  podrii* 
h a ce r  a  fa v o r  del p u e b lo  e sp a ñ o l, s i se consiguta 
se m a yor c o n ju n c ió n  de esfu e rzo s , p a ra  salvar » 
E spañ a del ca o s  y  d e  la  ru in a  g en era l a  donde b 
co n d u ce  la  o lig a rq u ía  m ilita r  q u e  la  gobierna

H u biera  e x p u esto  ta m b ién  có m o  los  trabaj*^^ 
res esp añ oles  en tien den  q u e  debe organ izarse k 
e co n o m ía  en  E sp añ a , y c ó m o  e l p u e b lo  esp a ñ o l stR 
ta rá  la s  bases so b re  la s cu a les  fu n d a m en ta rá  
re la c ion es  co n  lo s  dem ás p u eb los , u n a  vez que 
ría  se h a v a  lib e ra d o  d e  la  d ic ta d u ra  qu e la  opri®* 
y d is fru te  d e  la s lib ertad es , en  de fen sa  d e  las cti  ̂
les  lo s  esp añ oles h an  v e rtid o  su  sa n g re  d u ra n te*  
u ltim a  gu erra .

Sin embargo, ninguna palabra de odio, ningún rd? 
cor se dibujó en su frente. El pueblo español sabe ■ 
que defiende y sabe que. más tarde o  más pronto. ^  
drá triunfante. No puede perder. ES demasiado gr*#  
su causa para que en  fin  de cuentas no gane - 
enemigo. Se ventila en ella toda una civilización, 
un  futuro humano. Ninguna fuerza retrógrada 
vencerle de una manera definitiva. No es la pnm ei» ri 
que solo combate y  solo defiende la libertad de Toda 
•mundo. En 1936. cuando el criminal Adolfo Hitler

     --
Imp. des Qondoles, 4 et G, rué Chevreul, Choisy-le-Roi Selne).—Le G éiant : E. QulUemau. Touiouse iHte- O »* ’

Ayuntamiento de Madrid



Claró la guerra por personas Interpuestas —  1® generales 
eq»fio¡es y el mundo no ayudó al pueblo español, 
Éste se defendió. Sabia que aquello era preludio a la 
cooflagración mundial y que en virtud de ello el mun- 
i)  hub.era debido ayudarle, no le ayudó el mundo pe- 
re el español resistió. Cara pagó la humanidad su  in- 
Uvertencia : CINCUENTA MILLONES DE MUERTOS 
f la degradación fisica y moral de la ®pe<íe.

¿QUIENES SON LAS PERSONAS QUE ACUDEN A 
TOULOUSE CADA ANO?

Pácll es de explicar. Son 1® hombres que ya se batie- 
t®n el cobre durante 33 m es® frente a un ejército de fe- 
Itries, son 1®  supervivientes de Irún. 1® p oc®  que se 
Wvaron de la destrucción de Guerníca —  primer Ora- 
éour-sur-Glane a cuenta del fascismo —  y del asedio de 
Bilbao. Son I®  que no perecieron en Oviedo, los que la 
•touadr.i alemana y 1® aviones de Hitler no mataron 
* k> largo de la carretera de Málaga a Almería, Son los 
•Wéjatiuntes que se salvaron de 1® batallas del Ebro. 
Son 1®  que hicieron correr a los batallón® que estaban 

mando del teniente corone! Troncoso, de triste re- 
'berdo para Francia por sus actividades durante la pri- 

gu®ra europea. Son 1® que con su esfuerzo hl- 
**ton retrasar de tr®  añ®  la matanza mundial. Son 
** que defendieron la libertad, primero en tierras es- 
b̂bola-s y después en tod®  1® tíerr®. Son 1®  que han 

tojado sangre propia en tod ®  partes ; en Narvik, en 
en Francia, en Africa, en Asia. Son 1® que 

5?rilciparon con la División Leclerc en la batalla de 1® 
"Pes, 1® que contribuyeron a la liberación de París, 
7^ que ayudaron al desembarco aliado en Normandla. 
^  los escapados del incendio de Rlmon (Ariége), de 

Michel de Deze (Lozére). Son 1® que aseguraron 
^  Pasos clandestln® de montaña y exponían !a vida 

salvar a 1®  perseguidos del hitlerismo que traba- 
por las libertades del género humano. Son 1® ami- 

~  íe  ponzán muerto en m an®  de la Gestapo por sal- 
^  álgunas v id ®  de personas que hoy detentan puest® 

bñporiancla en la política de las naciones,
B«i los que, vuelt®  a la normalidad — con todo lo 

*"*tnal que ®  la superviviencia del fascismo en Es- 
han continuado asegurando su puesto en el 

^ ta jo  j cumpliendo fielmente su papel de producto- 
Son 1®  que saben que de 1® 5(i m illón®  de muer- 

que ha causado el f® clsm o, el primer millón era to- 
de ®pañol®, 

es el «curriculum vitae-, y no declm ®  todo, que 
presentar las person®  que acuden a T ou lo® e 
d i celebrar el 19 de ju lio se trata.

^  “ do asi, bien pueden permitirse pensar que, correc- 
«m e .siempre lo han sido, al año que viene se les 

^  lira no uno sino tres mítines, si es preciso, para 
toi sf.risfacclón sea colmada.

'  ® ®é r crecen m en®.
M CELMA

LOS ORADORES

G erm in a l E sgleas, secre ­
ta rio  g ra l. de la  A so cia c ió n  
In te rn a cio n a l de los  T ra b a ­
ja d o re s , u n o  de  los  m ili­
ta n tes  m á s c a lif ica d o s  del 
a n a rco s in d ica lism o  e s p a ­
ñ o l, co n o ce d o r  co m o  es 
de  la  s itu a c ió n  in te rn a c io ­
n a l. n ad ie  m e jo r  q u e  él 
p a ra  h a b er  h e ch o  u n a  ex ­
p o s ic ió n  a n a lít ica  d e  la 
h o r a  so c ia l qu e v iv im os; 
p a ra  e x p lica rn o s  d e ta lla ­
d a m en te  lo s  in tereses que 
in terv ien en  y prim a n  en  
la s re la c ion es  d ip lom á ti­
ca s  de la s  n acion es ; para  
in fo rm a rn o s  de  la  s itu a ­
c ión  del M ov im ien to  o b r e ­
r o  in te rn a c io n a l; para  re­
sa lta r  e l e co  qu e u n  dia 
ten d rá  la  resisten cia  es­
p a ñ o la  a l fa s c ism o  m u n ­
d ia l.

Sin d u d a , el secretario  
d e  ia  A . 1. T . h a b r ia  in ­
d ica d o  el pa p el q u e  in e lu ­
d ib lem en te  deb erá n  ju g a r  
los  o rg a n ism o s  in te rn a c io ­
n a les  o b re ro s , los  ú n ico s  
ca p a ces  de im p ed ir  u na 
n u e v a  g u e rra , a la  cu a l
se en ca m in a n  los  g o b ie rn o s  y de la  cu a l, s i u o  se 
e v ita , n o  e sca p a rá  n in g ú n  p u e b lo  y  p o n d rá  en 
p e lig ro  in c lu s o  ia  ex isten cia  m ism a  de la  h u m a ­
n idad .

S u s p a la b ra s , d ir ig id a s  d irecta m en te  a l co ra zón  
y a l  ce reb ro  d e  tod os  los  tra b a ja d o re s  d el m u n d o , 
d e  tod os  lo s  h o m b re s  h on ra d os , n o  h a b ría n  o lv i­
d a d o  a l sa cr ific a d o  p u e b lo  e sp a ñ o l, a l q u e  h u b ie ­
ra  sa lu d a d o  en  n om b re  de la s m in o r ía s  se­
le cta s  d e  lo s  tra b a ja d ores  d e  ca d a  pais qu e fo rm a n
p a rte  d e  la  P r im era  In te rn a c io n a l, d e  la  A socia ­
c ió n  In te rn a cio n a l de lo s  T ra b a ja d o re s , o rga n iza ­
c ió n  sin d ica lis ta  y re v o lu c io n a ria .

H abria  sin  du da  esb ozad o  la s  lín ea s generales 
q u e  la s  In te rn a cio n a le s  O breras d eb eria n  segu ir 
p a ra  a cu d ir  en  ayu d a  del p u e b lo  esp a ñ o l y  de to­
d o s  lo s  p u e b lo s  o p r im id o s  de l m u n d o , seg u ros  de 
qu e , el d ía  q u e  lo s  tra b a ja d ores  d e  lo d o s  los  pa í­
ses  q u iera n , n o  h a b rá  d ic ta d u ra  p os ib le , n i a u to ­
r id a d  que, im p u n em en te , co m e ta  arb itrariedad es 
en  p e r ju ic io  d e  la  lib erta d  de l h o m b re  y d e  la  fr a ­
te rn id a d  d e  tod os  los  pu eb los sin  d u e ñ o s  n i es­
clavos.
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P O R  F I N
la co lecc ión  de los ocho prim eros años de «CENIT»

¡Una verdadera enciclopedia eclécticaj

Solicitado insistentemente por algunos lectores, nos hemos 
dec id ido  a encuadernar la colección de la revista tal como el 
g rá fico  que reproducimos :

Textos variados y selectos de sociología, ciencia, literatura. 
La encic lopedia  que no debería fa lta r en ninguna sala de estu­
d io. Una obra que, por ser de exilados, y en el periodo  de d i f i ­
cultades en que ha visto la luz. reviste mayor Importancia. Ella 
sola marca ya un ja lón  interesante de ios muchos del ex ilio  espa­
ñol y revolucionario.

Cuatro magníficos tomos encuadernadcs en cartón y tela- 
registro. co lor verde oliva, grabados en oro.
Precio de  un tomo ........................   3  0 0 0  francos

—  dos tomos .......    5  SCO —
—  tres tomos .............................................  8  0 0 0  —

Los cuatro tomos ..................    10 0 0 0  —

Descuento de 15 % . Franco de porte.
Pedidos a nuestro Servicio de Librería.
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